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PUNTOS DE SUSCRiCION.

Eli la Adiiiinistracion y Redacción de este periódico, ca­
lle (le la Visitación, S, cu.irto segundo de la izquieida.

El importe de la suscricion en Madrid se abonará en efec­
tivo en la Adininistracion. El de las provincias del propio 
modo, ó por medio de Idiranzas del Giro inútiio, ó sellos de 
correo.s, y también por Iot as de cxaet.i realización .1 favor 
de la Administración; de esta última manera, ó bien hacien­
do el abono en electivo en la Administración, se servirán las 
suscriciones en Ultramar.

En París, lib. Esp. de E. Dennú Sclimit, rué Favart, 2.
El importe de las suscriciones que se envíen por cualquie­

ra clase de giros, se suplica que se verifique por medio de 
carta certificada como medio de evitar toda clase de cstravío.

MADRID.—Sábado 16 de Diciembre de 1871, NÜM. 566.

A LOS LEALES D EFENSORES DE CUBA Y 
P u e rto -R ic o .

Insertamos á continuación el manifiesto discuti­
do V aprobado por la jun ta directiva del Circulo 
Conservador de esta córte, y dirirido  ¿^ '« ^ s tro s  
hermanos que con tanto valor y denuedo defienden

sa ni comentario, temerosos de disminuir el bru o
de tan notable documento.

Ya tendremos ocasión de analizarlo y e
derlo, en todas sus partes.

Debemos sí advertir á los hombres del gran 
partido conservador legitimista, que continiían re­
cogiéndose firmas para este acto patriótico en el 
Círculo Conservador, y  que á su tiempo se hará una 
nueva impresión, donde conste el nombre de todos
los firmantes. _

Hoy era ya urgente la publicación del docu­
mento, que como verán nuestros lectores ha sido 
honrado, en cuarenta y ocho horas, con un gran 
número de firmas de per-sonas autorizadas pertene­
cientes á todas las clases mas elevadas de la so­
ciedad. _ .

Su contenido es el siguiente:

A LOS defensores de la integridad nacional 
en  cuba y puerto-rico.

La cuestión de la isla de Cuba, grave siempre, 
ha tomado mayores proporciones en el último pe- 
rlodo.

La traición de españoles indignos de este nom­
bre; el auxilio venal de aventureros sin patria, po­
dían ser y han sido contrarestados ventajosamente 
en la lucha que ensangrienta aquellas fértiles co­
marcas, merced á los esfuerzos y al generoso des­
prendimiento de sus leales voluntarios, al valor de 
nuestros soldados y á los recursos propios del go­
bierno.

Presentimientos y datos, al parecer fundados, 
hacen temer hoy que puede acudirse á ingerencias 
estradas y vedadas en asuntos que son de nuestra 
esclnsiva competencia; y  estos recelos, que lasti­
man .siempre la noble altivez española; la duración, 
por otra parte, y los horrores de esa guerra fratri­
cida, imponen á todas las agrupaciones políticas un 
deber ineludible, que el partido moderado viene, 
como siempre, el primero á respetar !y cumplir en 
la medida de sus fuerzas.

Funestas bau sido en el siglo XIX las revolu­
ciones políticas para nuestros esten-sos y envidia­
dos dominios de Ultramar.

En hora menguada produjeron algunas el esté­
ril desmembramiento de una gran parte de aque­
llos, en común perjuicio de los españoles de Amé­
rica y de Europa.

La revolución de Setiembre amaga producir en 
las Antillas los mismos resultados, si la Providen­
cia, que vela siempre por las causas justas, y el 
heroísmo español no lo remedian con un esfuer­
zo unánime y supremo, hijo del entusiasmo uni­
versal.

Doloroso en estos momentos, pero preciso es de­
cirlo; entre la in.surreccioa de Cuba y la de Cádiz 
hay vínculos misteriosos, un vicio de origen idén­
tico, rastros de maquinaciones y coincidencias, que 
inútuaraente las esplican y completan.-

Los filibusteros de las Antillas contribuyeron 
con todos sus medios á encender y propagar la re­
volución de Setiembre, favorable á sus propósitos 
avieso.s.

La revolución de Setiembre da calor y aliento á 
la insurrección filibustera, obstinándose con poco 
acierto en llevar á aquel suelo, ya candente y de 
ninguna manera preparado, sus principios estre- 
raos, sus iauovaciones peligrosas, sus reformas, lo 
que apellida con no justificado orgullo sus grandes 
conquistas.

No es ocioso este recuerdo, ni debe atribuirse á 
mezquina intolerancia. Es oportuno y necesario en I 
quienes siempre, lo mismo en la esfera del gobier­
no que en los bancos de la oposición y en el estadio 
de la prensa, han abrigado y sostenido el conven­
cimiento inquebrantable de que por ese aventurado 
camino se llegarla sin remedio á una nueva des­
membración de territorio; en quienes le abrigan 
boy con mayor vehemencia ante la triste y amar­
ga enseñanza de los tres últimos años; en quienes 
desean con ardor.que esta enseñanza no sea perdi­
da para los que tienen en sus manos las riendas del 
gobierno, como no lo ha sido, ni lo será en adelan­
te para los hijos de las desgraciadas provincias de 
Ultramar en su inmensa mayoría.

Verdad es que en momentos críticos, cuando se 
eleva y crece una cuestión nacional, grande, inmi­
nente, que todo lo domina, es noble y generoso el 
olvido.

Por eso el partido moderado, que mantiene en­
hiesta en medio de los infortunios de la pátria, que 
son sus propios infortunios, la bandera de la legi­
timidad y del derecho, .sin recorilar para este espe­
cial caso, sus agravios, su razonada y constante 
oposición á lo.s gobiernos y á los desmanes revolu­
cionarios, olvidándolo todo menos sus doctrinas y 
la saludable enseñanza á que ha aludido, ofrece 
cordial y desinteresadamente á los defensores de 
Cuba y Puerto-Rico, ofrece al gobierno, único que 
puede aprovechar y dirigir la acción de todos, su
apojo ilimitado, su concurso franco y omnímodo 
para cuanto conduzca ámantener el respetoy elho- 
ñor del pabellón español y la integridad del terri­
torio.

Este es nuestro deber y le cumplimos.
Deber imperioso del gobierno es sustraerse al 

influjo deletéreo del filibusterismo que inficiona con 
sus malas artes la atmósfera política en Cuba en 
Puerto-Rico, en la Península y en el estranjero: dar 
ft su vez al olvido, aplazar por lo menos, el tenaz

empeño de los partidos revolucionarios que quie­
ren llevar á aquel desventurado país, en medio de 
los horrores de la guerra, los peligros y las dificul­
tades de reformas políticas, que en la medida que 
puedan y deban ser planteadas, según la opinión 
de las diversas escuelas y partidos, exigen, si ha de 
hacerse cuerda y mesuradamente, un órden de co­
sas pacífico y estable.

Ese es el deber del gobierno. Cúmplase enérgi­
camente.

Sobre los recursos ordinarios del Estado, confia­
dos por su índole al gobierno supremo; sobre la 
energía y decisión probada del ejército de mar y 
tierra y de los voluntarios de Cuba; sobre los sa­
crificios de todo género de aquellos leales habitan­
tes, subordinando sus actos á la dirección de la au­
toridad superior, puede y debe contarse con el apo­
yo de la nación entera sin distinción de opiniones 
ni de partidos, cuando se trata de esta cuestión ca­
pital, de esta empresa verdaderamente patriótica, 
que obliga á todos los buenos españoles y los estre­
cha en un vínculo común, superior á nuestras mal­
hadadas divisiones y rencillas.

Reciban nuestros hermanos de Ultramar estas 
palabras de aliento y de esperanza, que hallarán 
eco de seguro en todos los corazones hidalgos; lu­
chemos hasta ver agotadas nuestras fuerzas en de­
fensa de sus creencias, de sus propiedades, de su 
industria y comercio, que de antiguo constituyen 
entre ellos y nosotros estrechos lazos y ventajas 
mútuas.

Nuestros mayores llevaron al Nuevo Mundo, en 
tiempo de los reyes Católicos, bajo el signo de la 
Redención, su fé religiosa, las ciencias, las artes, la 
cultura. ¿Nos dejaremos nosotros arrancar impu­
nemente los restos de nuestro antiguo poderío en 
la otra parte de los mares?

Nuestros padres defendieron gloriosamente la 
independencia nacional en los albores de este mis­
mo siglo. ¿Consentiremos que se atente á nuestra 
independencia hoy en las aguas de Cuba, ante las 
naves de Castilla?

Tal degradación es imposible. Las Antillas serán 
españolas.

Madrid 13 de Diciembre de 1871.

Arrazola (Lorenzo), Ex-senador.
Abella {Fermín).
Alberni (José).
Arenillas (Saturnino), Ex-diputado.
Ayllon (Amalio)
Audreu (Laureano).
Arias (Antonio Jesús), Ex-diputado.
Arévalo (Salvador de).
A uñón (Jorge), Ex-diputado.
Albranca (Marqués de), Ex-senador.
Arrazola (Mariano),
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Ajala (Vizconde de).
Artazcos (Miguel María), Ex-diputado.
Alvar-Fañez (Conde de).
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Alvarez (Fernando), Ex-diputado.
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Avilés (Carlos).
Alhama (Marqués de).
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Abella (José María).
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Bedmar (Marqués de), Ex-diputado.
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Manresa y Ortuño (José María).
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Miraflores (Marqués de), Ex-senador.
Maza (Pedro Pascual de la).
Moraza (Daniel de), Ex-diputado.
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Martínez Inglés [Francisco).
Martínez y Giceitero (Luis), Ex-diputado.
Muñoz (Gregorio).
Miguel y Lloret (Tomás'.
Medina de Tomás (Manuel).
Monistrol (Marqués, Conde de Sástago), Ex-senador. 
Miranda (Leoncio).
Manzanedo (Marqués Je';, Senador.
Mendo (Pedro).
Maestre (Félix).
Martínez de Tejada Baldomero).
Molins (Marqués de), Ex-senador.
Miranda (Acisclo), Ex-senador.
Mayans (Luis), Ex-diputado.
Morales (Pedro.)
Morcillo (Bernabé) ex-DIputado.
Miralsol (Conde de)
Mas y Abad (Celestino) ex-Diputado.
Moreno (Antonio Angel) ex-Diputado.
Moran (Gerónimo.)
Mojano (Cláudio) ex-Diputado.
Moreno Tomás.,
Mosiano (Manuel María) ex-Diputado.
Mendez Alvaro (Franeisco) ex-Diputadj.
Magaz y Jaime José) ex-Diputado.
Martinéz (Juan Pedro) ex-Diputado.
Moreno Albertos (Enrique.)
Manresa (José María) ex-Diputado.
Morencos (Fabriciano) ei-Diputado.
Moreno (Domingo; ex-Senador.
Motezuma (Duque de) ex-Senador.
Miguel (Joaquín, ex-Diputado.
Merced (Marqués de la) ex-Diputado.

Medina López de Haro (Joaquin.)
Navarro (José Juan) ex-Senador.
Nacarino Bravo (Joséjex-Diputado.
Najera y Aguilar (José.)
Naranjoy Garza 'Felipe) ex-Diputado.
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Ortega (José.)
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Priegue (Conde de)
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Parra (Saturnino G.)
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Pazos (Rafael de)
Pallares (Conde de) Diputado.
Pineda (Segundo de)
Paez de la Cadena (Francisco.)
Piñana García Barzanallana (Juan.)
Puebla de Rocamora (Marqués de la)
Puig Alvarez (José.)
Poyronnet (JuanBautista) ex-Diputado.
Pavía (Francisco de Paula).
Piñero (Cipriano), Diputado.
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Peña Ramiro (conde de), ex-Diputado.
Povar (marqués de)
Perales (Agustín;, ex-Diputado.
Parra (José), ex-Diputado.
Plá y Cancela (Benito), ex-Diputad o.
Pena y Navarro (Francisco).
Quesada (Genaro de
Quintana (Lorezo Nicolás), ex-Diputado.
Rivaherrera(Buenaventura déla)
Ruiz Tagle (Manuel), ex-Senador.
Rentero (Francisco).
Rentero y Villa (D. Antonio), ex-Senador.
Rodríguez y de Navas (Adolfo).
Raigón (Antonio). .
Ruiz de Saues (Antonio).
Rubí (Joaquín).
Rodríguez de Ausa (Mariano).
Rodríguez (Luisl.
Revuelta (Dionisio de).
Rocha (Francisco de la).
Rubio (Francisco).
Ruiz (Hemenegildo).
Ramírez de Villaurutia (Alejandro) ex-Diputado. 
Rosado (Juan A.).
Rodríguez (Braulio), ex-Diputado.
Rio (Andrés del).
Rebagliato (Andrés).
Rubí (Eugenio).
Rodenas (José María), Diputado.
Ruiz (Hemenegildo).
Saenz de Llera (Vicente), ex-Diputado.
Sánchez de Toledo (José.)
Sevilla la Nueva (Conde de), ex-Senador.
Sanz (Salustiano), ex-Diputado.
Sanz (José Leocadio).
Soler (Juan Bautista).
Seco de Cáceres (Francisco).
Sanabria de Rodríguez (Salustiano).
Saavedra y Codesido (Andrés María).
San Cárlos (Marques.de), ex-Diputado.
Sánchez (Miguel).
Sauleda (Francisco de P.).
Sánchez y Garcés (Laureano).
Santa Cruz y Bustamante (Roberto de).
Sessa (Duque de), cx-Senador.
Seijas (Eugenio de).
Santa Genoveva 'Marqués de).
Salazar (Paulino de).
Sánchez Ocaña (José), ex-Senador.
Sánchez Ocaña (Manuel), ex-Dlputado.
Sabando (Julián Manuel de).
Salazar Gregorio).
Sotomayor (Marqués d«).
Santa Olalla (Conde de).
Salinas y Setien (Adolfo).
Soto y Pavis (José de).
Salazar (Jaime) ex-Diputado.
Souto (Paulino).
San Juan (Conde de), ex-Diputado.
San Juan de Galarza (Tomás).
Toreno (Conde de). Diputado'
Torres (Francisco de).
Torres Vallderrama (Agustín', ex-Senador.
Torres Vallderrama (José).
Torres (Juan Francisco).
Trillo Figueroa (Miguel), ex-Dlputado.
Trúpita (Juan Bautista), ex-Senador.
Tejeda (Ecequiel de).
Torre Marín (Conde de), ex-Dlputado.
Torre Penela (Conde de), cx-Diputado.
Vega (Vizconde de la).
Vistahermosa (Conde de], ex-Senador.
Villamagna (Marqués de), ex-Senador.
Vallejo (Luis de).
Vallecillo (Antonio).
Vega Inelán (Miguel de la).
Valencia (Duque de).
Velarde (Conde de), ex-Senador.
Villegas del Pulgar (Alejandro;.
Valero (Felipe).
Valle-Ameno (Marqués de,.
Vilela (Arcadio).
Varela (Calisto).
Viluma (Marqués de), ex-Seuador.
Valero y Algora (D Angel), ex-Diputado.
Ximenez de Sandoval 'Crispió'.
Zafra (Marqués de), ex-Diputado.
Zajas de la Vega (Joaquin), ex-Diputado.
Zea Mariano dej.
Zaquoro (Rafael).

ANARQUÍA MORAL Y CIENTÍFICA.

El estrecho enlace que tienen la legislación y la 
política con la moral y la filosofía, nos revela la 
triste verdad de que la mayor parte de los desórde­
nes y de las perturbaciones que sufre desde la re­
volución de Setiembre nuestra desgraciada pátria, 
traen su origen, ó mejor dicho son el fruto abomi­

nable de las doctrinas impias y absurdas que los re­
volucionarios han estendido, como una peste mor­
tífera, por todos las esferas de la .sociedad.

Uno de los medios que desde el principio de su 
dominación emplearon para realizar sus perversos 
fines de trasformacion y de anarquía social, fué el 
de la libertad de enseñanza, que, si permaneciera 
cual se halla establecida, sumergiría bien pronto á 
la nación en las tinieblas de la ignorancia y el caos, 
lejos de guiar los espíritus, como pretenden sus 
ciegos admiradores, por la senda de la sabiduría y 
del progreso científico y humanitario.

Cuando vemos á la libertad de enseñanza, des­
naturalizada y confundida, que dudado todo, reci­
biendo y aceptando con igual indiferencia las ver­
dades y los errores que la esperiencia de los siglos 
ha demostrado; cuando vemos que se lanza im­
prudente á la región tenebrosa de lo fantástico, sin 
mas criterio ni guia, en toefa clase de especulacio­
nes que la opinión individual, inconsciente unas 
veces, preocupada otras, y siempre presuntuosa y 
soberbia, é incompatible por lo mismo con la ver­
dadera sabiduría, nos parecen los doctores de esta 
desdichada escuela al temerario navegante, qiie en­
golfado en mares desconocidos y tempestuosos, 
rompiese la carta, arrrojase la aguja náutica, é in­
utilizase el timón y las velas, pretendiendo salvar 
mejor por estos medios los peligros de la navega­
ción y arribar mas pronto y felizmente al deseado 
puerto.

Este procedimiento seria loco y absurdo. El 
tiempo, lo mismo que las ideas científicas, forman 
una misteriosa cadena, cuyos eslabones no pueden 
romperse. No principia la vida de la humanidad 
en cada siglo, ni nace la ciencia al nacer ó al 
abortar un nuevo sistema: autes bien, las edades, 
los hechos, las ideas, los principios y las doctrinas, 
constituyen un todo variado, pero armónico; y si 
este todo es discutible en lo dudoso, por medio de 
una racional libertad, en lo cierto y en lo eviden­
te debe ser respetado, á no ser que se pretenda re­
trogradar en la civilización y destruir hoy, por un 
loco y funesto capricho, la obra entera de los pasa­
dos siglos.

Es la civilización un grandioso edificio que van 
construyendo lentamente 1-as generaciones en su car • 
rera; y aunque se retoque ó altere en puntos espe­
ciales, las bases sólidas que lo constituyen no pue­
den derribarse para levantarlas después al arbitrio 
de novadores insensatos ó ignorantes.

El patrimonio científico de hoy es la herencia de 
nuestros mayores, que debemos trasmitir mejorada 
y í>n{rraT>rlftf>i(ln. á nnp.sl.rí.ia bijOLS. Apartemos de es­
ta herencia el error notorio, disipemos de ella con 
la luz de la verdad las sombras que puedan oscu­
recerla, y trabajemos sin descanso para obtener en 
todo lo posible el progreso y la perfección de que 
en su género son susceptibles las ciencias, las leyes, 
las instituciones y las sociedades: pero no incurra­
mos en la injusticia y en la ingratitud abomina­
bles de renegar de nuestros padres y maestros, ó 
de condenarlos al olvido ó al desprecio, como si 
nada les debiésemos, como si fuéramos no.sotros, á 
la manera del divino Mesías, la única luz que ha 
venido al mundo á sacarlos de las tinieblas.

Sin embargo, á la evidencia de estas verdades, 
que son propiamente vulgares en la esfera de la 
moral y de la filosofía y en el turno de la esperien­
cia, los revolucionarios, tan ignorantes como im­
píos, siguen un sistema diametralmente contrario 
y predican y sostienen en la enseñanza, lo mismo 
que en todos los ramos de la ciencia del gobierno, 
una libertad absoluta é ilimitada.

Ampliando el decreto que, sobre esta libertad 
abominable, espidió á poco de instalarse por su 
propia autoridad el gobierno provisional, pasó el 
director de Instrucción pública á los rectores de las 
universidades en 30 de Agosto de 18G9 una circular, 
que merece recordarse á este propósito por los er­
rores morales y científicos que contiene y por los 
absurdos á donde lleva los espíritus como conse­
cuencia lógica de sus doctrinas.

Manda esta famosa órden que se respeten y  se 
hagan respetar todas las teorías y todos los siste­
mas, poi' encontrados y  antitéticos que aparezcan-. 
y lo primero que de aquí se infiere, según esta ór­
den absurda, es que nada se sabe, que todo se duda 
en las ciencias; que vive la sociedad envuelta entre 
las sombras, y que, por descubrir alguna luz, es 
indispensable dejar que todos los sistemas y todas 
las teorías salgan al campo déla discusión, á ver 
donde están la verdad y el error, el bien y el mal. 
La pretensión es por demás irritante y temeraria; 
es como sí, en materia de luz, se quisiera progresar 
sustituyendo el fósforo con la piedra de chispa y la 
pajuela, y el gas con las teas y las hogueras que 
usan todavía los pueblos salvajes.

Hasta hoy hemos vivido entre tinieblas, gracias 
la profunda ignorancia de nuestros mayores: tra­
bajamos en todos sentidos á ver si descubrimos al­
guna luz; esto parece deducirse de las frases en 
que se manda respetar todas las teorías y  todos los 
sistemas por encontrados y  antitéticos que sean 
entre si.

Repetimos, porque nadie nos aventaja en amor 
á la ciencia, á la verdad y al progreso, que com­
prendemos, aplaudimos y respetamos la libertad 
de la discusión, sobre las ioerias y los sistemas en 
que lo cierto no ha llegado á descubrirse ó en aque­
llos otros en que se notan imperfecciones ó defectos 
susceptibles de mejoras, en beneficio de los pueblos 
y de la humanidad en general: pero la doctrina que 
combatimos no es de luz, sino de tinieblas.

I Si penetramos en el vastísimo campo de las 
ciencias naturales, ¿quién duda que en la física, en 
la medicina, en la botánica, en la mineralogía,' en 
la química, en la mecánica hay problemas oscuros 
hay verdades ocultas, hay teorías diversas, opi­
niones contradictorias y sistemas antitéticos, que
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merecen un exámen detenido y  profundo de parte 
de lo3 hombres ilustrados y competentes por medio 
de una discusión ám plia y libre, que tenga por no­
ble objeto la investigación de la verdad? Y si de es­
te campo pasamos á las regiones déla filosofía, de la 
política, de la legislación, del derecho ó nela ju ris­
prudencia, ¿quépersona de talentoso atreverá.tam­
poco á negar que en medio de las grandes verdades 
reconocidas y respetadas en estas materias por los 
sábios de todos los siglos, existen también para des­
gracia de la humanidad, limitada en sus especula­
ciones, porque no es un Dios que todo lo abarca y 
lo comprende, ora cuestiones difíciles de resolver, 
ora teorías encontradas, que ofrecen ventajas y pe­
ligros, ora sistemas opuestos, donde nadie puede 
abrigar la pretensión de haber encontrado la ver­
dad?

Pero ¿se deduce de aquí en buena lógica, que 
por que haya dudas y cuestiones en las ciencias fí­
sicas y en las filosóficas y políticas,¡ha de ser todo 
dudoso y cuestionable, como lo presenta la actual 
libertad de enseñanza declarando igualmente res­
petables TODA.S las teorías y todos los sistemas? ¿Es 
que no hay ninguna verdad conocida hasta hoy 
en el campo de los hechos, en la esfera de las es­
peculaciones científicas, ni en las regiones de la 
inteligencia? Funesto delirio seria el afirmarlo; y 
tal es la absurda aunque forzosa consecuencia que 
se desprende de la libertad de enseñanza, cual hoy 
se entiende y se practica en las escuelas.

Ante la odio.sa tiranía de este sistema fatal, 
enemigo de la ciencia y de la sociedad humana, 
será preciso, no solo ver con paciencia, sino respe' 
tar al profe.sor ignorante, preocupado ó nécio, que 
niegue la gravedad de los cuerpos, las leyes de la 
atracción, la elasticidad, la impenatrabilidad, 
principios fundamentales de la química ó de la me­
cánica, y entrando en otro género de estudios y de 
materias mas graves, habrá también de escuchar­
se con respeto á aquel á quien .se le antoje restable­
cer las vergonzosas doctrinas de Epicuro; los 
surdos de los pirrónicos; las abominaciones de los 
ateos y materialistas, ó que prediqui en la cátedra 
las teorías disolventes de los que niegan ó despre­
cian la inmortalidad del alma, la moralidad de las 
acciones humanas, la propiedad, la autoridad pa­
terna, la fidelidad conyugal, la santidad del dere 
cho, las leyes del honor, las escelencias de la vir­
tud, el patriotismo, la caridad y cualesquiera 
otro sde esos principios ó sentimientos grabados en 
el corazón del hombre por la mano de Dios, y que 
son á la vez el fundamento de las sociedades, el 
consuelo de las familias y la honra de la huma­
nidad.

Y no se diga que argüimos presentando hipóte 
sis arbitrarias, ó creando fantasmas con la imagi 
nación para tener el placer de destruirlos. Todas 
estas abominaciones, que condena la razón ilustra­
da, han tenido sus escuelas, sus cátedras y sus pro­
fesores en diferentes épocas, que pretenden renovar 
ahora y hacernos felices- basta recordar que la fa­
mosa revolución de Francia sustituyó el culto del 
Sér Supremo con el de una prostituta, y que en 
nuestros dias se predica por hombres insensatos, 
que toman, para profanarlo, el nombre de filósofos 
y de publicistas, la doctrina antisocial del comu­
nismo de la propiedad, suponiendo que cometen un 
robo los que la han adquirido y la conservan por 
justos y legítimos títulos.

Eu la ac tu a lid u a  se sostienen y proclaman los 
errores mas groseros en filosofía, en moral y en 
legislación; y cuando el inaterialismo, no encu 
bierto ni vergonzante, sino descarado y manifiesto, 
tiene sus órganos en la cátedra y en la prensa, y 
hasta se niega públicamente la existencia de Dios, 
suponiéndole un enemigo real ó fantástico de la 
humanidad, no han de reputarse temores pueriles ó 
cálculos infundados las consecuencias que produci­
rá necesariamente la libertad de enseñanza, que la 
revolución ha establecido para perdición y ruina de 
España.

Si los resultados de esta libertad, admitiéndose 
y respetándose todo género de teorías y de siste 
mas, falsos y verdaderos, racionales y absurdos, 
fuesen solo perder el tiempo, detener el curso de la 
civilización y paralizar el progreso moral y cientí­
fico, grave daño seria, pero tolerable; mas cuando 
el diluvio de las abominaciones y de los delirios 
que van saliendo al campo de la inteligencia, se­
rán mas funestos todavía qne una nueva irrupción 
de bárbaros, la sociedad no puede menos de con­
templar aterrada la perspectiva de este espectáculo 
pavoroso. ¡Admirable progreso es el que por tales 
medios va á conseguir nuestra desgraciada pátríal

Marchando por este camino; sin horizontes, sin 
luz y sin guia, y envueltos en el manto de las ti­
nieblas, dudando do todo, y sin conocer ninguna 
verdad, no es posible llegar á otro término que á la 
anarquía de las ideas, al fatalismo y al caos. Los 
siglos futuros condenarán severamente la conduc­
ta de estos políticos temerarios, comparable á la 
del insensato Demócrito, que se sacó los ojos para 
estudiar mejor los misterios y las leyes de la natu­
raleza.

Pero por fortuna, y para consuelo de la humani­
dad, la Providencia, á pesar de los que la niegan, 
dirige los destinos del género humano; y aunque 
permite á veces en sus altos juicios que se estien- 
da el error y que domine por algún tiempo, la luz 
de la verdad viene después á disiparlo; haciendo 
que amanezca un nuevo sol, mas brillante y apa­
cible, cuanto la tempestad ha sido mas horrorosa. 
Post nubih, Phsbus, post fala recargo, nos dijo 
el gran poeta Virgilio, formulando en esta bellísi­
ma frase, con su inspirado génio, una ley provi­
dencial de la humanidad. La verdad y el error 
siempre serán lo que son, á pesar de la ceguedad 
ó de la insensatez de los hombres. También el sol 
derrama su luz benéfica sobre los infelices que nie- i 
gan su resplandor y su hermosura. j

Abominemos, pues, los hombres de recto ju i­
cio, amantes de la ciencia, de la verdad y del pro­
greso humanitario, esta horrible libertad, que no 
es en la práctica sino la tiranía del error y el rei- ) 
nado de las tinieblas; y peleemos con valor y cons­
tancia para destruir su funesto infinjo, poniendo , 
de manifiesto á les ojos de los pueblos que este be- ' 
neficio tan ponderado de la revolución, es solo un 
nuevo y elocuente testimonio de su ignorancia, 
de su descreimiento y de su impiedad. ¡

EL TRANCE FIERO .

Hoy, por fin, se presentará en Consejo de mi- 
inistros y en seguida en la Gmiara real la cuestión

de disolución de Córtes. Es la manera de acabar 
con las intrigúelas y visitas de tapadillo: por la es­
calera principal y no por las escaleras que condu­
cen á las habitaciones de las personas que citaba 
anteayer La Política en su artículo Un pastel á la 
italiana. El medio mejor y mas seguro de acabar 
con la camarilla ir derechos á la cámara grande.

El ministerio hace bien: presenta de pronto y 
francamente la cuestión; al vado ó á la puente: 
ellos ó nosotros: ó disolución de Córtes, ó los radi­
cales en Palacio con todas sus consecuencias. Es la 
manera mejor de averiguar la verdad: aquí del cri­
terio y de las afecciones particulares: aquí del cons­
titucionalismo y de la resolución: aquí de lo pre­
sente y de lo porvenir: y como dice la antigua lo­
cución popular, «aquíde Dios, que matan al rey.»

Ha llegado el trance fiero: no hay escape para 
los unos ni para los otros: ya no vale ir á visitar á 
este óaquel personaje de segunda ó tercera clase: ya 
no valen chismes de oreja ni cuentos de vecindad, 
ni artículos de periódicos ni pullas de gacetilla. Pa­
peles cantan, y ya se sabe que en lo concerniente á 
papeles, el Sr. Malcamj)o: cuando los saca, puede 
hacerse cuenta de que saca un revólver: ahí están 
los radicales y sobre todo el Sr. Martos, que no nos 
dejarán mentir.

Ahora también, por contestación á cuanto se ha 
dicho, se ha insinuado y se ha escrito contra los sa- 
gastinos y contra el ministerio, que se ha dicho ser 
su pantalla; el Sr. Malcampo saca su papel y lo 
presenta á la firma; si esta se pone, y al dia si­
guiente aparece en la Oaceta, golpe de Estado por 
parte de los radicales; si no se pone y hay dimisión 
y consiguiente llamada de los hombres de la Ter­
tulia, golpe de Estado por parte de los conserva­
dores.

Y no hay remedio; los radicales han dicho pú­
blicamente y sin el menor recato que no sufren 
otro desaire; el silencio, la calculada reserva y las 
hábiles reticencias en ciertos casos de sus mas au­
torizados periódicos confirman como resolución del 
partido aquella afirmación ó amenaza de los mas 
francos ó desocupados. Que por desaire, entienden y 
toman el no ser llamados al poder, es cosa fuera de 
toda duda: y tampoco puede dudarse de que se 
tendrán por desairados, si al presentarse hoy la 
cuestión, no se resuelve en el sentido que vienen in­
dicando desde el dia 18 de Noviembre último. No 
diremos que desairados una vez mas, vayan al dia 
siguiente á las barricadas; pero de seguro, no vuel­
ven ya á palacio.

Por lo que hace á los conservadores, no se ha­
llan dispuestos á consentir que se les confeccione y 
ofrezca otro pastel á la italiana-, lo ha dicho La 
Política y lo ha dicho con pleno conocimiento de 
causa, sin que basten á atenuar el efecto causado 
por su artículo las negaciones y protestas de los 
que se han asustado con su franco ea-abrupto de 
anteanoche. La Política dijo la verdad; y no hay 
que andarse con escrúpulos de monja ni con repul­
gos de empanada.

La Política ha hecho con los conservadores y 
con los que «caben dentro de la dinastía» lo que el 
Sr. Malcampo hizo con todos en el Congreso, des­
pués de haber dormido como un .santo varón, mien­
tras se hablaba difusamente de cuanto se puede ha­
blar para matar el tiempo y entretener á los de­
más; ha sacado también su papelito y ha dicho lo 
aue ha dejado estupefactos á  lo s  rino n o  o o p o r a b a n  

semejante cosa.
Sí, por cierto: los conservadores y los que «ca­

ben dentro,» todo.s irán fuera, cuando vean que en­
tran otros y no dejan «cabida» para nadie: eso de 
estar siempre esperando, sin que nunca llegue la 
hora, y volver á estar bajo la férula de Ruiz Zorri­
lla y consortes, viendo alejarse todas las probabili­
dades de entrar á conservar y de acomodarse don­
de se quepa, ni entra ni puede entrar en sus cálcu­
los ni en los de nadie: seria un platonismo indigno 
de hombres barbados. No llamarlos equivaldría á 
demostrar que no hacen falta ó no que no se los 
quiere para nada; y de todos modos, que los radi­
cales hacen mas falta, ó se los quiere mas en los 
actuales momentos. «Donde no me llaman, qué me 
querrán?» esto se dice vulgarmente en determina­
dos casos y ese y no otro será el principio de con­
ducta de los conservadores en la presente oca­
sión.

La estrañeza y mal humor que por esa predis­
posición demuestran algunos, especialmente los 
radicales, no tienen esplicacion satisfactoria des­
pués de las reiteradas declaraciones de los que as­
piran al poder en competencia con los conservado­
res. Si los radicales, después de haber disfrutado de 
ese poder durante tres años y solo por una media 
cesantía de dos meses y medio, se creen con dere­
cho para incomodarse y salirse de la situación con 
sus lares y penates, si no se les llama; no hay mo­
tivo para sorprenderse de que hagan otro tanto los 
conservadores, si se hace con ellos lo que los radi­
cales no están dispuestos á sufrir en la parte que 
les concierne; y mucho meaos, cuando los conser­
vadores no han sido atendidos para nada, mas que 
para que se los llame los viernes á palacio, con el 
objeto de dar cierto sabor y aire de buen tono á 
aquellas reuniones. En tres años han sido tolera­
dos como auxiliares, mas nunca recibidos como 
participes: es para cansarse de esperar, con mas 
fundamento que los progresistas de la Tertulia.

¡Singular casualidadi! Desde el 3 de Enero del 
presente año, en cuya fecha comenzó á funcionar 
el criterio constitucional, van tres ministerios; el 
de Serrano-Sagasta; el de Ruiz Zorrilla y el de 
Malcampo: van tres crisis; la de Julio; la de Octu­
bre y la de hoy: esta es la tercera y la grave; la 
que va á decidir de la suerte de los partidos é ainda 
mais-. «á la tercera va la vencida.» esto no lo de­
cimos nosotros: es una frase del pueblo soberano, 
y que debe de ser resultado de la esperiencia: no 
hay quien deje de conocer que la crisis de hoy es 
suprema: no se trata solo de un ministerio, sino de 
los dos partidos con que se cuenta y de los cuales 
uno ss va sin remedio; la incompatibilidad se ha 
hecho absoluta; la continuación del statu quo im­
posible, la salida regular, imposible también.

¿Qué sucederá?
Todavía hay un medio de salvación: el señor 

Marcoartú ha venido de Logroño, con muchas me­
morias de Espartero para todos los progresistas, y 
con el especial encargo de unir á los zorrillistas y 
sagastinos.

El Sr. Marcoartú es un apreciable ingeniero 
que ha pasado su vida estudiando los medios de 
unir por grandes cables submarinos todos los con­

tinentes: ahora viene á unir por un cable á la Ter­
tulia con la casa del Sr. Sagasta: se cree que la 
principal amarra la fijará en Fornos: si obtiene 
buen resultado, será el grande acontecimiento del 
siglo.

EL PARABIEN A NUESTROS AMIGOS DE 
V alencia.

La Organización de nuestro partido se lleva 
adelante de una manera satisfactoria y completa. 
Sin ruido, sin exhibiciones tumultuarias, sin este- 
riorida'les de bulla y estrépito, con calma, con ener­
gía y con regularidad, en todas partes se va le­
vantando el sentimieuto público y se va haciendo 
conocer de un modo que no deja lugar á dudas y 
tergiversaciones.

La opinión se rehace; y nuestros amigos, con 
discreción, tino y oportunidad la recogen, la diri­
gen, y pronto la dominarán. Nuestro partido ha 
obrado con prudencia, coa acierto, con patriotismo 
desde la catástrofe de Setiembre, y nuestro será el 
triunfo definitivo. Lo hemos dicho muchas veces, y 
los sucesos nos están dando la razón. Pronto nos la 
darán todos muy cumplida.

Ya se ódian los que se llamaban hermanos en la 
revolución. Ya se denuncian como incompatibles 
con todo órdeu social. Ya est .n pendientes de un 
hilo sus relaciones con el poder y con la dinastía, 
que han traído para su uso particular.

Ya nos buscan, nos alhagan, y conocen su error 
y nuestra buena causa.

Acabarán por pasarse en masa; porque conocen 
que nosotros solos tenemos el secreto de la verda­
dera conciliación; que tenemos la doctrina que sa­
be hacer gobierno, administración y hacieda.

Ahí están 1844 y 1856 para demostrarlo. Los 
que que saben hacer conspiraciones y revoluciones, 
no saben hacer gobierno. Son dos cosas opuestas.

Los que destronan reyes, porque no se les en 
trega el poder en un dia determinado, y amenazan 
á los reyes, por ellos traídos como por los cabellos, 
si no les perpetúa en el mando, esos no pueden 
afianzar dinastías, instituciones ni gobierno, por­
que esos solo han pensado toda su vida en realizar 
sus caprichos y no en otra cosa.

La campaña es nuestra. La victoria definitiva 
se aproxima; pero á Dios rogando y con el mazo 
dando.

Nuestros amigos de Valencia han ejecutado un 
acto noble, importantísimo y digno de ser imi­
tado.

Que lo tengan presente todos nuestros amigos 
en las demai provincias: «La causa esencial de la 
pública desgracia no es tanto la inconcebible osa 
día de unos pocos, cuanto la inercia erradamente 
egoísta de una inmensa mayoría que se rinde y en 
trega sin atreverse á combatir.»

Esta es toda la verdad de la situación 
sen te.

Salgan las clases oonservadoras de su apatía, 
y el triunfo será suyo inmediatamente. Salgan de 
esa situación sospechosa, y mas que sospechosa cri­
minal, los hombres inteligentes, que llamándose 
conservadores, tienen un pié en el bien y otro en 
el mal, uno con la revolución y otro con la legiti­
midad, uno con D. Amadeo y otro coaD. Alfonso. 
F*sas situaciones son insostenibles por lo falsas, por 
lo egoístas, y no hay nadie tan iluso que no co- 
nozna pl jnogfo y  no detooto A aeincjan tes ju g a d o  
res. Se equivocan sí, por que ellos tienen talento, 
creen que los demas son imbéciles.

Se ha acabado el tiempo de los equilibrios y de 
los juegos prohibidos entre personas decentes. O al 
vado ó á la puente.

Escitaraos el celo de nuestros amigos en todas 
las provincias para que se organicen en juntas ó 
comités como acaba de suceder en Valencia y como 
se ha hecho ya en otros puntos.

No nos cansaremos de elogiar el tino, el valor y 
el patriotismo del centro nuevamente organizado 
en aquella capital.

Las personas que firman el siguiente documen 
to son una verdadera garantía de acierto, de inte­
ligencia, de desinterés y de civismo.

Reciban todos ellos nuestra adhesión á sus tra 
bajos y nuestra felicitación á sus esfuerzos.

Hé aquí ahora el manifiesto del -comité valen­
ciano:

«Los trascendentales problemas atrevidamente 
planteados en nuestros dias y que amenazan des­
truir hasta en sus cimientos la actual organización 
social, imponen á cuantos por el porvenir de la pa­
tria se interesen, el deber ineludible de no perma­
necer inactivos en la lucha que los principios con­
servadores están llamados á sostener contra el rudo 
ataque de desentrañadas pasiones, hipócritamente 
revestidas con las formas de una ciencia nueva.

Todos sentimos sobre nuestras conciencias el 
peso de este gran deber: no todos, por desgracia, 
sienten en su pecho el valor necesario para cum­
plirlo.

Asi, la causa esencial de la pública desgracia, 
no es tanto la inconcebible osadía de unos pocos, 
cuanto la inercia erradamente egoísta de una in­
mensa mayoría que se rinde y entrega sin atrever­
se á combatir.

Si la fé eu los principios que han dado gloria á 
España en nuestro siglo y la dotaron de una admi­
nistración que ya en la actualidad admiran é inten­
tan imitar los mismos que vinieron á desquiciarla, 
no nos moviera á hacer este llamamiento, nos hu 
hiera decidido la necesidad de la conservación de 
las bases sociales, hoy amenazadas, y la precisión 
de contribuir al restablecimiento de las doctrinas 
y prácticas administrativas, al presente lastimosa­
mente destruidas.

Sin el respeto á aquellas venerandas bases de la 
Sociedad, sin una administración regular y orde­
nada, ni el Estado, ni la provincia, ni el municipio 
pueden, no ya progresar con arreglo á las exigencias 
de la moderna vida de los pueblos cultos, sino tan 
siquierasubsistircomo se subsistía en pasados tiem­
pos, en que las aspiraciones sociales y políticas se 
encerraban en mas reducidos y modestos límites.

Agruparnos, constituir el núcleo de una vigo­
rosa fuerza y aplicar esa fuerza en defensa de los 
intereses sociales y de los]principios conservadores, 
garantía de la verdadera legitimidad, es la noble 
y levantada aspiración á que obedecemos.

Si hasta el presente puede no haber parecido 
indispensable adoptar uua actitud decididamente 
activa, hoy, después que recientes acontecimientos 
acaban de aterrar el mundo civilizado, es de peren- j 
toria necesidad buscar en una organización fuerte

la salvación de los principios é intereses amena­
zados.

Seguros de que nuestro propósito ha de encon­
trar vivas simpatías en todo lo que representa las 
fuerzas sociales de nuestro país, nos alienta la es­
peranza de que nuestro ejemplo contribuirá á le­
vantar el espíritu de nuestros amigos de siempre, y 
de cuantos por el bien público se interesan.

Tales son los sentimientos que nos impulsan: 
libres de la vanidad, que seriaren nosotros ridicula, 
de lanzar al público nuestros nombres, no hemos 
de contribuir á aumentar la complicación de la co­
sa pública que muy de veras lamentamos. Con se­
rena calma, sin impaciencia, sin pasión y confia­
dos eu que la Providencia proteje siempre los es­
fuerzos hechos con honrado propósito, nos propone­
mos cumplir un deber del que en las actuales cir­
cunstancias no creemos que nos sea lícito pres­
cindir.

Valencia 7 de Diciembre de 1871.—La Junta 
provincial: El presidente, Ei marqués de Cáceres.— 
El marqués de Gasa Ramos.—José Beltran y Perez. 
—Cirilo Amorós.—El marqués de Mirasol.—Juan 
Reig y García.-José Botella.—Tomás Esteve.— 
El secretario, R. Andrés de As.sereto.»

El artículo de La Política, titulado Un pastel á 
la italiana, del cual se ha ocupado toda la prensa, 
es objeto de los juicios y comentarios mas encon­
trados.

Nosotros aprobamos sin reserva toda la inten­
ción y la letra del mencionado articulo. A nosotros 
nos gustan las situaciones claras y la gente que 
tiene valor y vergüenza para decir y sostener lo 
que cree la verdad.

Esa poli tica de mentira y de engaño es propia 
de gitanos, no de hombres que aspiran á dirigir los 
destinos del país.

Esperamos queZa Política será igual mente fran­
ca para hablar de su dinastismo ó anti-dinastismo.

La habilidad de los hábiles es la mas insigne 
torpeza.

Guerra á los egoístas. Esta debe ser la divisa de 
todos los partidos.

Según un periódico de la mañana, cuando tuvo 
lugar la crisis que determinó la salida del ministe 
rio radical, el general Serrano exigió del jefe de la 
disidencia la participación que á los fronterizos cor­
respondía por la victoria ganada con el auxilio efi­
caz de estos. El Sr. Sagasta logró convencer al ex 
Regente de que el ministerio que se formase serví- 
ria de puente á otro mas viable, en que entrarían 
ambos.

Entonces se pactó la fusión de ambas fracciones 
y se otorgó al pié del estrado presidencial la escritu 
ra de convenio, que consta de los dos artículos si­
guientes:

1. ® El ministro Malcampo durará cuarenta dias, 
que son los que le restan de existencia legal á las 
Córtes actuales.

2. ® Disueltas que estas sean, y verificadas con 
ventaja para el ministerio las elecciones municipa 
les, entonces tendrá lugar la fusión sincera de las 
dos fracciones con el advenimiento al poder de un 
ministerio mixto.

Como los cuarenta dias han pasado, los fronte­
rizos reclaman el cumplimiento de lo e.stipulado; 
pero como las elecciones no se han verificado con 
ventaja para el gobierno, niel decreto de disolución 
es cosa segura, Sagasta dice que está fuera del 
compromiso.

Los fronterizos, capitaneados por el jóven Ro­
mero Robledo, se sublevan contra la conducta de 
Sagasta que, en concepto de ellos, no tiene otro ob­
jeto que el de ganar tiempo, esperar los acontecí 
mientos y aprovecharse de ellos.

Sagasta por su parte alega que habiéndose pro­
nunciado la opinión pública en las elecciones en 
favor de los radicales, seria peligTosa la formación 
de un ministerio conservador.

De estas contradictorias opiniones nace la disi­
dencia entre sagastinos y fronterizos, que amenaza 
tornar sérias proporciones y dar al traste con el mi­
nisterio y sus adeptos.

Dice La Nación que La Iberia habia justifi­
cado plenamente que no sabia gramática, ni lógi­
ca, pero que acaba de probar que tampoco sabe 
historia.

Efectivamente, la conocida frase de Luis XVI: 
Aprés moi le deluge, la atribuye el ilustrado co­
lega á Fernando VII, para sacar la consecuencia 
de que los radicales quieren imitarle, y que deben 
ser tan despóticos como él, y otra porción de san­
deces por el estilo.

Nada tiene de estraño que La Iberia ignore co- 
.sas que sucedieron en el siglo pasado, siendo su 
oficio desfigurar los hechos de la época presente.

Nuestro querido y respetable amigo el conse­
cuente conde de Sevilla la Nueva, con sus ochenta 
y un años, ha asistido ayer al Círculo conservador 
á poner su firma en el manifiesto en favor de la 
integridad nacional.

Es la firma de un verdadero patriota y de un 
hombre noble y honrado.

Los radicales llevan tan adelantados sus traba­
jos de circunvalación, que, según parece el minis­
terio ha comprendido la necesidad de despejar la 
atmósfera saliéndoles al encuentro.

Dícese, pues, que en el Consejo que hoy debe 
presidir D. Amadeo el gobierno planteará la cues­
tión de disolución de las Córtes y todas las que con 
ella se relacionan.

Algunos adelantan la noticia hasta el punto de 
afirmar que está ya firmado el decreto.

Con este motivo se juzga probable una modifi­
cación ministerial en que, si se firma dicho decreto 
de disolución, entraría Sagasta.

La animación que estas noticias han producido 
en el campo .sagastino, solo es comparable al des­
aliento que reina entre los radicales.

El barómetro oriental marca vario ó revuelto.

mas quejas de la prensa de toda España, y el ser­
vicio de correos empieza á... empeorar.

Siga la broma.

Todo lo que se refiere á la crisis perpétua en 
que agoniza la situación, tiene en la actualidad un 
interés cómico y á veces de sainete. Por lo mismo 
damos á continuaciou la versión de nuestro colega 
E l Tiempo, que ha de entretener agradablemente 
á nuestros lectores;

«Sigue siendo materia de curiosos comentarios el es - 
tadode la crisis.

Zorrillistas, sagastinos y fronterizos ven las cosas 
bajo el punto de vista que mas les conviene, dispután­
dose la ocasión de marear i  D. Amadeo, que ya no .sabe 
á quien oir ni á quien creer, ni saca en limpio otra cosa 
que la gravedad de la situación y el incierto rumbo que 
se la imprime, por la incapacidad, mala fé ó pérfida in­
tención de esos pilotos sin pudor y sin conciencia.

Hay, no obstante, quien sostiene que D. Amadeo ha 
consultado con Ruiz Zorrilla, si seria posible reanudar 
las tareas parlamentarias, indicación que oportunamen­
te hicimos á nuestros lectores.

Hablan otros de las entrevistas celebradas por el se­
ñor Romero Robledo con el Sr. Sagasta, á las que se dá 
un colorido de gran interés.

No falta tampoco quién dé importancia á las visitas 
hechas par el Sr. Sagasta al duque de la Torre, recor­
dando la existencia de un pacto entre estos dos caballe­
ros y el Sr. Topete, para organizar eso que se llama 
partido conservador de la revolución.

También parece que se entienden el Sr. Sagasta y el 
ministro de la Guerra.

Además, las solicitudes del Sr. Zorrilla con D. Ama­
deo y la alegría de los radicales afirman la creencia de 
que estos tienen esperanzas, fundadas acaso, do que la 
corona les dispense por fin su favor.

La diligencia del jefe de pelea llega al estremo de 
que sus adversarios hagan las deducciones siguientes:

«Los radicales son derrotados en el Parlamento, y su 
jefe activo corre á saludar á D. Amadeo: hay crisis, y el 
Sr. Ruiz se hace presente en Palacio: e suspenden las 
sesiones de las Córtes, y D. Manuel se apresura á salu­
dar á S. M.: se habla de reconciliación, y el jefe de los 
radicales pido audiencia á D. Amadeo; se anuncian 
elecciones, y el antiguo solitario de Tablada pide audien- 
al rey: salen derrotados los radicalds en esas mismas 
elecciones, y el Sr. Ruiz ss presenta nuevamente al jefe 
del Estado.

De suerte que el Sr. Ruiz es revolucionario pertur­
bador con las masas y adulador cortesano con el monar­
ca. Tiene una caricia para la demagogia y una sonrisa 
para el poder real.

E l Debate no puede digerir el iecaíom pastel á 
la italiana que le sirvió en azafate de oro La Polí­
tica, y rechaza su letra, que es como si dijéramos 
la pasta, y su espíritu, que es lo mas sustancioso 
del pastel, lo que encierra en su suculento seno.

E l Debate polrá tener una indigestión, pero no 
puede evitar que lo traguen los mismos que le au­
torizan para hacer esta solemne declaración, á que 
se da cierta importancia, pues ya habla de ella La 
Epoca-.

«Todos los hombres quo militan como nosotros en el 
campo liberal conservador; todos los que han aceptado 
los poderos públicos constituidos, y aun aquellos que sin 
haber hecho todavía declaraciones esplícitas, son com­
patibles con la dinastía, nos autorizan para declarar que 
rechazan la letra y el espíritu del inesplicable artículo 
que, bajo el epígrafe de Pastel á la Italia-aa, publicó ano­
che La PúUlica.»

Según una carta de Melilia, al hijo del sultán de 
Marruecos acompañan un ministro de S. M. che- 
riffiana, llamado Sidi-Hache-Dris-ben-Dris, y el 
secretario del bajá de Tánger Sidí-Hache-Moha- 
met-ben-Omar, los cuales dirigen las negociacio­
nes con el gobernador de la plaza y con los xeques 
del campo fronterizo.

El rio Oro ha crecido bastante, y la mar, que es 
gruesísima, derribó el día 9 parte del espigón de 
San .Jorge, por donde pasa el rio, cuya gran cor­
riente va á parar á la misma Marina. También ha 
volado el zinc que cubría el techo del cuartel esta­
blecido á la izquierda de la plaza de armas; pero 
después el tiempo ha mejorado, y la población es­
pera que se aprovechará para activar las obras de 
desviación del rio.

E l Debate se pone en la razón en el suelto que 
á continuación copiamos; pero no basta tenerla, ea 
preciso que se la quieran dar y que la oigan en 
donde conviene, para lo cual convendría la espre- 
sase en el idioma del Dante.

Allá va por si á nosotros nos leen allí. Por lo 
demás, que deban ser unos,ú otros los preferidos 
es cosa en que no entraremos. Allá se las compon­
gan todos estos buenos amigos y compañeros de 
glorias, que tan entraüablemsnte se amaban unos 
á otros en dias no muy remotos:

«Los radicales aducen, entre otros motivos, para 
prometerse la inmediata subida al poder, el de’queol 
Sr. Ruiz Zorrilla representa mas genuinamente que na­
die la revolución de Setiembre, teniendo también según 
olios bastante fuerza el hecho de haber sido el actual je 
fe del partido radical, el primero que también en Italia 
espresó al rey el resultado de la votación del 10 de Se­
tiembre.

No tenemos interés, ni nos parece serio entrar en es­
tas puerilidades, pues de lo contrario recordaríamos 
que por lo menos tanto como él, representan la revolu­
ción los señores duque de la Torre, Topete, Sagasta 
y Malcampo, y después repetiríamos qne ni siquiera las 
primeras palabras que en F1 irencia dirigió al entonces 
duque de Aosta eran suyas, pues procedían, como todo 
el mundo sabe, de nuestro amigo el Sr. Romero Roble­
do, que fue quien escribió el discurso de presentación, 
que por cierto leyó muy bien el jefe de los radicales »

Continúa el servicio de correos siendo un rao- 
dek) de regularidad. Ayer dejamos de recibir, entre 
otros periódicos, el Diario de Barcelona y Las 
Provincias A&Nü.\e.xxc,\d,. Verdad es que para sub­
sanar esta falta llegaron á nuestras manos diarios 
de Cádiz y Tarragona con una y dos fechas atra­
sadas.

Como se ve, van surtiendo efecto las repetidísi-

La academia de jurisprudencia y legislación ce­
lebró anteanoche junta general para ocuparse de la 
proposición presentada en ia anterior sobre nom­
bramiento de presidente honorario á favor de don 
Eugenio Diez.

Varios académicos, que son al mismo tiempo 
diputados, presentaron una proposición de confian­
za, sosteniéndola el Sr. Gamazo, su primer firman­
te, é impugnándola los Sres. Fernandez Vázquez, 
Sancho Gil y Gómez Diaz, demócrates en herbe dé 
lo mejorcito; pero la cuestión no pudo resolverse, 
y, después Je dos votaciones infructuosas, quedó 
aplazada hasta la próxima junta general, que ten­
drá lugar el mes de Marzo.

La concurrencia anoche era considerable. La co­
sa no era para menos.

A los que todavía tienen la candidez—si es que 
cabe candidez en este punto—ó el abominable 
gusto de creer que la Internacional es una cosa li­
cita y que merece la consideración de las leyes,
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les recomendamos dos noticias referentes á ella que
nos comunica el telégrafo, y _qne demuestran la

oue tiene esa asociación, las inquieiu- 
y 1» pretoent. , . e  lo. B»-

, .  TIOS le dedican.
En Nueva-York, no obstante la forma de go­

bierno y instituciones eminentemente democr 
tieas que allí rigen, se ha prohibido una mam es­
tación en sentido intemacionalista y los 
tantes en el estranjero de la Gran 
el encargo de redactar un informe so q

Es decir, que dos gobiernos modelos, 
blicano y otro como monárquico-cons 1  ̂ ^
dos países que en el antiguo y el nuevo con mente 
sirven de asilo á los revolucionarios de 
tes V á la sombra de cuya hospitalidad conjuran y
eSríben se preocupan quizá por primera vez de
las tendencias de una asociación política, toman­
do medidas preventivas y represivas contra sus

^‘̂ ?(Sué dirán nuestros cimbrios, que creen perfec­
tamente inofensiva la Internacional, y ya que por 
un pobre cálculo no se atrevieran á votar contra 
ella, reservaron su voto? O los ingleses y os an 
gio americanos, amen de los franceses, los aus­
tríacos, los alemanes y los belgas son unos reac­
cionarios de tomo y lomo ó ‘lemócratas e.pa 
ñoles carecen hasta de instinto, á no ser que lo que 
les falte sea patriotismo.

La Tesorería central de la Hacienda publica satisfa­
rá hoy el cupón de bonos vencido en 30 de Jumo ul-
;¿mo L a s  carpetas se hallan señaladas con los nume-

1 900; los bonos del Tesoro amortizados en ros l.OOl a _ ______ coña-

sejo y la limosna deben ser pedidos, y ella, Ld 
Prensa^ no vé muy clara la sinceridad del mo - 
nitor.

Las Novedades insiste en que hay, en que 
lio puede menos de haber cTisis,

Oigámosla:
«La crisis, pues, existe; grave, profunda y de nece­

saria solución. Han pasado los tiempos de las mistiftca- 
ciones y de las sorpresas; han desaparecido para no vol­
ver las elevaciones improvisadas de banderías turbu­
lentas y de dictaduras vergonzosas que deshonran á los 
pueblos que las consienten y que falsean las institucio­
nes en que descansan la paz y elórden social.»

Después se muestra escamada, muy escamada 
con el artículo culinario que publicó La Política, 
y sale á la defensa de la dinastía poniéndola tan 
alta como debe estar, en los cuernos de la luna.

¡Quién lo diria!
Todos, todos lo hemos presentido y lo hemos 

dicho.
Si los calamares imperan, los fósiles harán tre­

mer la tierra, y por consiguiente los palacios.
Si los fósiles son llamados, mar de fondo, tor­

menta inminente, récia tempestad.
De todos modos.....el diluvio.

27 de Diciembre último, cuyas carpetas se hallan seña 
íadas con los números 624 á 626, y los bil etes del Teso-

lien señaladas con los números 1 399 a 1.420.
L .O .Í . g.«er.l d . dep4,iK« Y í

intereses de efectos públicos, del 1.993 al 2.010, 
por intereses de nuevos resguardos, del 2̂ 201 al 2.210. 

l a  tesorería de la Deuda satisfará también hoy
las carpetas números 3,701 al 4 m ^ n  el día 18
señaladas con los números 4.201 al 4.800.

las

espíritu de la  prensa.
PERIÓDICOS DE ATEU.

En vista de que todos los progresistas que mue­
ren ó los matan en plena situación, se les concede 
lo menos los honores de capitán general de ejército 
con mando que muere en campaña, y lo mas me­
dia docena de títulos de duques para sus herederos 
y una pensión adecuada al estado floreciente del 
Tesoro público, varios progresistas caracterizados, 
temerosos de morir de hambre como Cárlos Rubio, 
han acordado morirse de muerte natural, y en caso 
de no poder conseguirlo, hacerse matar antes de 
que venga la reacción, la cual, según la voz públi­
ca, está llamando á nuestras puertas, sin que nos­
otros, á fuer de personas bien educadas, tengamos 
valor de dejar de abrírselas de par en par.

Con tal de que los progresistas se mueran, poli­
ticamente se entiende, les ofrecemos desde ahora 
enterrarlos con decencia, á la profundidad conve­
niente para que en caso de resucitar no les sea fá­
cil volver al mundo político, escribir sus nombres 
en el libro de memorias de monseñor Dragonelti, 
gravarlos en el pedestal de Mendizabal y trasladar 
sus cenizas, luego que haya trascurrido una cen­
turia, al sobérbio panteón que el ministro de las in­
cautaciones, el gran Ruiz Zorrilla piensa dedicar á 
los hombres célebres de su patria, reservándose un 
sitio de preferencia, en las bóvedas de San Francis­
co el Grande.

Ofrecemos también á los progresistas, con tal 
de que se vayan, abundantes sufragios, por mas 
que no los necesitan los que van al Limbo.

Lo único á que no nos comprometemos, es á se 
ñalar crecidas pensiones á sus familias, hasta que 
logremos levantar el crédito nacional sobre los es 
combros de la Hacienda pública, que ellos han ar­
ruinado.

La Constitución ve que la situación, si es si­
tuación la que representa el ministerio Malcampo, , 
va de capa caida y dispara descargas cerradas con- : 
tra ella, sin caridad ni compasión. _ |

Circunstancias criticas es el título y la tésis  ̂
de su artículo editorial, y las pinta tan críticas que 
no hay mas remedio que llamar á los radicale.s, 
hoy antes que mañana, y entregarles el poder y  ̂
dejarles cobrar el barato, si el juego de las institu­
ciones ha de ser tan fecundo como lo ha sido has- 
ta el dia para los amantes de lo mejor.

La resolución urge, porque los acontecimientos 
se precipitan;

«El paso mas insigaificante, la resolución mas pe­
queña el movimiento mas ligero que trate de impri­
mirse á este statv, quo, á esto aparente quietismo, á esta 
calma esterior, ligeramente perturbada por céfiros ape­
nas perceptibles, ha de ser, indudablemente, detrascen- 
dentalísimas consecueneias.»

[Oh! Terribles! Y además...
«La lógica, las leyes históricas, la fuerza de los acon­

tecimientos, el interés contrapuesto délos partidos; todo 
rechaza la situación presente, que sin embargo, necesi­
ta de todos para vivir. De los unos toma el nombre, de 
los otros el credo, de los radicales el mote, de los con­
servadores la doctrina; por eso busca todos los presti­
gios, todas las influencias, todos los apoyos para gastar - 
los, para desautorizarlos, para perderlos.»

¡Que se vayan!

Pero La Iberia no está de ese humor, y aun 
cuando se encuentra dispuesto á ceder á la ley de la 
necesidad, no quiere morir sin habla, y se retuerce 
en las convulsiones de la agonía, dando tajos á 
diestro y siniestro g cantando claro (cmio el mas ^ ^p^^j^gano, se lés^dejará dentro del radical has-
elocuente mirlo. ,  „  . , , ta nueva órden.

Eq nn accesode cólera, Lctloeficí  ̂la sesuda loe-

Dice La Constitución, y sus razones tendrá, lo 
siguiente:

«Los fronterizos se muestran cada vez mas disgus­
tados con la conducta del Sr. Sagasta; siendo doctrina 
ria, ó mas propiamente reaccionaria, la política que ins­
pira el presidente de las Cortes, juzgan, y con razou 
que ellos son los llamados á practicarla, entrando á for­
mar parte del gabinete

El Sr. Sagasta, aunque conoce la justicia de la pre­
tensión, se niega por ahora á dar participación en el po­
der & los fronterizos, para no suscitar recelos que po 
driandebilitar'e y comprometer su causa.

Es estraño que el defensor do las conciliaciones, se 
oponga ahora á hacer la conciliación que los unionistas 
proponen y desean.»

Mucho nos tememos que los fronterizos sean la 
víctima inmolada en aras de la conciliación.

De ellos hay poco que temer, porque se les su­
pone monárquicos de convicción y dinásticos de 
iiece.«idad.

A los fronterizos, que pueden aumentar el gru-

volucionarios, lanzándose por un camino de perdi­
ción, esclama; lasciateogni esperanza.

Y todo ¿por culpa de quién?...
Por culpa de Ruiz Zorrilla, á quien pareció her­

mosa la poltrona de la presidencia ministerial.
Maldita la hora aquella

que el hombre aquel te contempló tan bella.

La Tertulia nos quita las alhagüeñas esperan­
zas que nos había hecho concebir.

Mientras sus embozadas amenazas á la dinastía 
italiana se limitaban á tender los brazos hácia la 
república, mientras .solo disparaban bala rasa con­
tra el débil ministerio Malcampo; mientras varian­
do de táctica tributaban elogios á D. Amadeo, que 
casi casi podían confundirse con la adulación, 
creíamos que el desenlace, satisfactorio á sus de­
seos, de este nudo gordiano, de esta crisis crónica 
que devora las entrañas de la situación, estaba 
próximo.

Pero en vista de que apela al último recurso, al 
pobre recurso de decir que los alfonsinos conspiran, 
que los enemigos declarados de la casa de Saboya 
se mueven y viven ó resucitan, su causa está per­
dida, la esperanza se aleja, el decreto de disolución 
no es para ellos.

Tranquilícese le Tertulia; nosotros los alfonsi­
nos, no nos metemos con nadie, pasamos la vida 
riéndonos de los revolucionarios.

Vendremos. ¿No hemos de venir? Está escrito; 
pero vendremos para que otros se vayan, única 
manera de que no nos incomodemos los unos á los 
otros.

.AY aparece mas sombrío que todos sus 
afligidos compañeros.

Jugar con fuego titula su artículo editorial; ve á 
la situación hecha pavesas, chamuscados á los ra­
dicales, fritos á los sagasUnos, ardiendo á los fron­
terizos y soplando á los moderados.

¡Bonito cuadro!
Es la amenaza conservadora, la segunda edi­

ción del artículo culinario de La PoUlica, del pas­
tel á la italiana.

No hay remedio; el juego de tira y  afloja es el 
gran entretenimiento revolucionario. Se conoce que 
están hartos de no ver un rayo de luz en el Orien­
te y para quedar completamente á oscuras, apagan 
de un soplo, ellos, no los alfonsinos, la vela del en­
tusiasmo que ardía en el altar pagano, á los piés 
del ídolo de talco.

Oigamos las últimas congojas del doliente
Argos-.

«Con todos estos elementos de anarquía política; con 
todas estas inconveniencias; pendiente siempre la aten­
ción de los hombres sensatos y de las clases que forman 
las fuerzas vivas del pais de la última noticia, del pos 
trer rumor acerca de las probabilidades de tal ó cual po­
lítica; viviendo todos, no al dia, sino á la hora, al minu­
to; oscilando entre temores y esperanzas, según que son 
en este ó el otro sentido las versiones que corren; pre­
senciando constantemente ese impropio pugilato de in­
fluencias, en que existen ó parecen existir los partidos 
constitucionales; ignorando si iremos todos al vado ó ú 
la puente, á la Internacional con los radicales, ó al órden 
con los conservadores, ó á lo desconocido con lo vago é 
indeterminado en qae hoy nos hallamos, la situación es 
gravísima, gravísima para el país; pero mas, muchísimo 
mas para ciertas instituciones due necesitan arraigarse 
y consolidarse entre nosotros.»

¿No es todo esto muy divertido?

3 por loo español á 33 3¡8.
El premio del empréstito español es de 2 1¡8 á 2 3[8.
Versalles 14 [á las 7 de la noche).—Asamblea nacio­

nal. El ministro del Interior, contestando á una inter­
pelación, dice que al aplazar el gobierno las elecciones 
en la isla de Córcega, obra conforme con la ley de 1852, 
en interés de la libertad.

La Asamblea pasa á la orden del dia accediendo á 
los ruegos del ministro pura y simplemente.

El ministro de la Guerra, contestando á una pregun­
ta del Sr. Duprat, dice que el consejo que entiende en las 
causas formadas á los jefes de las plazas que capitularon 
en la última guerra, volverá á reanudar sus tarea den­
tro de dos dias, ocupándose de la rendición de Sedan á 
cuyo asunto seguiria el de Metz.

París, 15.—El recurso do casación presentado por 
Luis Ulbach condenado por la publicidad dada al estrac- 
to de una sesión de un consejo de guerra, ha sido admi­
tido por el consejo de revisión.

Lóndres, 15 (mañanaj.— El príncipe de Gales ha pa­
sado la noche tranquilamente.

Pabia.

SECCION DE PROVINCIAS

ria esclama;
«Sí: nuestro pattido no puede aparecer envuelto en 

las acusaciones de filibusterismo que con razón ó sin ella 
se lanzan sobre los cimbrios.

Nuestro partido no está en el caso de ser confundido 
con las inteligencias republicanas que á los cimbrios se 
suponen.

Nuestro partido no puede ser solidario de los manejos 
antidinásticos que á la cimbraría se imputan.

Y por último, nuestro partido no puede autorizar 
esas peroraciones y esos artículos de periódicosjque dia­
riamente llegan hasta el país para estraviar la opinión, 
y cuyos autores son los mismos que han llamado golpe 
de Estado al decreto de suspensión de las Córtes, y los 
mismos que, pidiendo la infracción del Código funda­
mental, han solicitado la disolución de la Cámara antes 
de cumplirse el plazo marcado por la Constitución.»

¡Con que esas tenemos!
¡Entre los revolucionarios de Setiembre, aque­

llos que pusieron por lema en su bandera España 
con honra, hay filibusteros!

iÁ.brete, tierra 1

Ya lo piden por Dios, dice E l Puente de A Ico­
lea, y no le falta razón.

Unos y otros piden el poder con mucha nece­
sidad. I

Y mientras en altas regiones escuchan clemen­
tes las súplicas revolucionarias y reparten á unos 
las esperanzas y á otros el turrón, no alcanzan á 
sitio tan elevado los dolorosos clamores del pais.

¡Que se vayan! ¡Que se vayan! ¡Que se vayan
todos\

«Mucha, muchísima es la necesidad de los radi­
cales por ser gobierno, que bien lo dejan conocer 
con su proceder estraño y á todas luces injustifica­
ble; pero bueno será que moderen sus ímpetus y se 
cqnlormen con su suerte que, después de todo, na­
die mas que ellos es culpable de lo que les sucede, 
teniendo siquiera el valor necesario para arrostrar
las consecuencias producto de su egoísmo, de su 
soberbia y de su desmedida ambición.»

La Prensa no suelta prenda, en vista de lo os­
curo que aparece el porvenir, y se limita á dar es- 
phcaciones al Sr. Rivero, por conducto de su Cons­
titución, sobre quejas de familia revolucionaria, 
que ni interesan al país, ni quitan el sueño á nadie.

También se las da á La Epoca, confesando que 
son muy buenos los consejos conciliadores que ad­
ministra á sagastinos y radicales; pero que el con

A La Iberia, como buen progresista, le va á 
suceder lo de siempre; sentir antes el golpe que el 
amago.

No quiere creer la que le han armado sus anti­
guos amigos, y niega, es decir, negaba en uno de 
sus últimos números la existencia de la crisis.

«En uno de nuestros últimos números desmentimos 
las noticias de crisis que estos dias han echado á volar 
los enemigos de la Constitución y de la dinastía.

Esto no obstante, comentando los diarios cimbrios 
esos rumores absurdos, desmentidos ya por todo el 
mundo, llegan hasta el estremo de creer que es indis­
pensable de todo punto que el gobierno presente su di­
misión á los piés del trono.

Tal es la campaña que desde hace algunos días han 
emprendido todos los diarios que se llaman radicales; 
pero con tan mala suerte que á través de sus indicacio­
nes y de sus censuras solo se descubre la insaciable sed 
de mando que á los cimbrios devora »

Mala la hubisteis... Iberia, en esta de Drago- 
netti.

¡Cuántos defensores nos han salido en pocos 
dias á los que llevamos tres años mortales de vivir 
indefensos!

No hay periódico revolucionario de los que se 
llaman conservadores, uniendo dos adjetivos que 
braman de verse juntos, que no se acuerde á últi­
ma hora de que hay clases conservadoras en Es­
paña y que tiene ó tenia bases y fundamentos la 
.sociedad, que era necesario amparar contra la de­
magogia y la anarquía.

A buena hora. Mientras ellos han disfrutado las 
delicias de Cápua, todo iba bien, todos vivíamos 
contentos, todo el mundo gritaba ¡Viva la libertad!

Ahora, ya e3 otra cosa; las clases desheredadas 
son las conservadoras de la revolución y conviene 
gritar y decir, como dice La Independencia ES' 
pañola, para que el país lo oiga y lo recuerde si lo
ha olvidado;

«Los que son refractarios á toda idea de moralidad 
buscan en la sanción del derecho la justificación de sus 
actos; los que ven indiferentes á Cuba regada con nueS' 
tra sangre, á la Internacional funcionando para destruir
nuestra organización social, su aparición en el mando
seria una amenaza contra todos los grandes intereses: 
contra todas las clases que hoy se miran y sienten ame-
nazadasy no pueden ser poder.

Esta es la desdichada suerte que espera á esos políti­
cos que á todas horas gritan. ¡Crisis! ¡Crisis!

Ni que la haya ni que no, ¿qué esperan?»

SECCION OFICIAL.

PERIÓDICOS DE LA NOCHE.

Hemos pasado revista á nuestros colegas de la 
noche, con la benevolencia que acostumbramos, y 
confesamos ingénuamente que nos causan miedo 
las fisonomías hipócritas que presentan.

Si fuese posible contar las pulsaciones de la si­
tuación. nos horrorizaríamos.

Cercano está su fia; y mientras ella elabora un 
testamento que dejará memoria, los “ ^mos órga­
nos que la adormecieron con himnos de alabanza, 
entonan el de profundas.

E l Debate y recuenta los votos homo­
géneos que puede reunir cada una de las 
en que las Córtes se dividen, y no le sa e la cuenta 

No hay medio de gobernar con ellas. No ñ y
ministerio posible. „

Examina después si las fracciones '
reunidas pueden formar una mayoría y tampoc 
«liman los votos necesarios.

Desecha por imposible la idea de la reconcilia­
ción detsprogresL as, y por absurda la coalición
con elementos antidinásticos. nmhlema

Y viendo que no hay solución, que el FoWema
queda siempre en pié, que fué una 
suiciflio romper la conciliación de los elementos

Gaceta de ayer.
Por decreto de 13 do Diciembre, espedido por la pre­

sidencia del Consejo de ministros, se conmuta por la 
inmediata la pena de muerte impuesta por el consejo 
de »uerra en Barcelona al soldado del deposito de ban­
dera y embarque para Ultramar Juan Garon Coronado.

Por real órden circular del ministerio de Fomento, 
espedida con fecha 14 de Diciembre, se dispone que los 
jueces de los tribunales de oposiciones pueden votar poJ 
papeleta escrita, firmando cada juez la suya, de modo 
que sean conocidos por el público los nombres de los 
votantes y de la persona votada.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

Lóndres 14alas tres de la tarde.—El Banco de In­
glaterra ha reducido el descuento á 3.

El príncipe de Gales está un poco mejor, 
i París 14 á las 4 de la tardo. —En la Bolsa han cer­

rado:
3 por 100 francés a 57-25.
5 por 100 id. á 91-55.
Interior español a 29 3[16.
Esterior id. á 33 9[16.
Lisboa 14 á las 4 y 55 de la tarde.-Los operarios de 

la fábrica de tabacos de Lisboa se han declarada en

^^Lóndres 14 á las 5 y 16 de la tardc.-E l príncipe de 
Galea sigue esperimentando alivio.

En la Bolsa han cerrado:
Consolidado inglés á 92 li4.
3 por loo francés á 55114.

NOTICIAS DE CUBA.

A las que ayer adelantamos á nuestros suscritores, 
podemos añadir hoy las siguientes noticias que halla­
mos en los diarios de la Habana y de otros puntos de la 
isla que no llegaron á nuestras mauos hasta ayer:

«Por el vapor-correo Puerto-Rico, que en viaje es- 
traordinario llegó anteayer á este puerto, hemos reci­
bido periódicos de la Habana que alcanzan al 25 de No­
viembre, y no encontramos en ellos ninguna noticia de 
gran interés.

El Diario de la Marina, desconfiando de que con los 
refuerzos que se enviaban de España, pudiera pacificar­
se la isla, dice:

«Este temor, por poco fundado que sea, nos hace in­
sistir en nuestra constante petición, y suplicamos una 
vez mas al gobierno de S. M. que haga un esfuerzo, en­
viándonos, en el mas breve período posible, todas las 
fuerzas que el mas previsor, el mas pesimista si se quie­
re, considere necesarias para que, en tres ó cuatro me­
ses, no quedé ni un solo rebelde armado en la isla.»

Las noticias relativas á la campaña contra el filibus- 
terisrao son escasas.

El coronel D. Juan Pocurull, jefe de una columna en 
el departamento del Centro, en comunicación del dia 10 
decía;

«Serian las dos de la tarde del mismo dia 10 cuando 
fueron descubiertos en los montes de Santa Marta, in­
mediato á la ñuca de este nombre, partidas insurrectas 
en los momentos en que se detenían y se disponían á 
matar las reses que teman amarradas.

Acometidos instantáneamente y sin mas tiempo que 
para hacernos tres ó cuatro descargas (pues ya la avan­
zada habla disparado) corrieron á posesionarse de la par­
te opuesta al rio, que está á corta distancia, pero tan 
desconcertados debieron quedar al tenderles 5 hombres 
en el acto, 3 blancos y 2 de color, que, débilmente soste­
nido el fuego, fueron desalojados á la bayoneta, ponién­
dolos en completa dispersión, abandonando en su huida 
los heridos, entre los cuales fué uno que declaró ser ofi­
cial, llamado Porfirio Delgado, que se lamentaba de la 
inhumanidad con que lo hablan dejado tirado los negros 
que lo conducían, oyéndosele decir que la gente de color 
veia con satisfacción cuando mataban á los blancos.

El enemigo dejó 5 muertos sobre el campo, y el titu­
lado oficial Delgado que falleció á las pocas horas de ser 
cogido.»

El comandante general de Puerto-Príncrpe, con fe­
cha del 21, comunicó por telégrafo las siguientes noti­
cias:

«Ayer llegó á esta plaza el coronel D. Sabas Marin 
con una pequeña fuerza del batallón del Rayo. La co­
lumna á sus Ordenes, compuesta do 200 hombres de San 
Quintín, batallón de Pizarroy columna volante del Ra­
yo, ha estado operando en la zona que se le designó 
desde el 29 del pasado al 16 del actual. El resultado de 
estas operaciones ha sido causar al enemigo 12 muertos, 
quemarle tres rancherías, ochenta y dos bohíos y des­
truir doce estancias en los montes, unas salinas en la 
costa, ocho canoas, remos y efectos, dos tenerías con 
bastante número de pieles y una jabonería.—Se le cogie­
ron 20 armas de fuego y 61 caballos, y se acogieron á la 
columna 74 personas.»

Las últimas operaciones en el distrito de Cinco Vi­
llas, habían producido este resultado:

«La contraguerrilla de Baza, emboscada en el Cuba­
no, en la madrugada del 14, dió muerte á un rebelde.— 
La guardia civil de Camarones, reconociendo los montes 
de Santa Isabel, sorprendió á seis insurrectos, matando 
á uno, hiriendo á otro y apoderándose de tres machetes. 

La columna de Tarragona, dividida en pequeñas frac­
ciones, batió á la partida de Pelro Alfonso, á la cual hi­
zo un muerto y cogió tres armas de fuego, dos blancas 
y otros efectos.—La columna de Andalucía de Jobo Ro­
sado, operando desde el 16 hasta la fecha por los mon­
tes de Jobosí, Neiba, Pozo Colorado y otros de la juris­
dicción de Sancti Spiritus, ha batido ála partida de Mi­
guel Ramos que llevaba unos veinte rebeldes, capturan­
do y dando muerte al capitán y Preboste de Yaguajay, 
D. Cárlos Rodríguez, al cual se ocuparon dos armas de 
fuego y algunos papeles.»

En un despacho oficial de Ciego de Avila se lee lo si­
guiente :

«Se han presentado á la tercera guerrilla del Orden 
9 hombres con 6 armas blancas, 3 mujeres y 7 niños, 
habiendo hecho prisionero la citada fuerza á un tal Luis 
Palmero.»

El Eco de Quatánamo dá estensa cuenta del brillante 
recibimiento qusen dicha villa se hizo al capitán gene­
ral de la isia y del alborozo y de los cedíales obsequios 
de que S. E. fué objeto por parte do toda la población. 
El conde de Valmaseda llegó á Guatánamo el dia 19 y 
en la mañana del 20 siguió para Santiago de Cuba, vito­
reado con entusiasmo.»

A pesar, pues, de ser oposición este municipio esta­
mos seguros de que el Sr. Malvares dirá á Madrid que 
el triunfo del gobierno ha sido completo en la ciudad 
vecina.

Así se escribe la historia.»
El mismo periódico publica á última hora las si­

guientes noticias electorales;
«Las noticias electorales que recibimos de Carballo, 

son satisfactorias; mañana publicaremos una carta con 
detalles acerca de este distrito.

—Las elecciones parciales de Vigo han terminado re­
sultando electo el candidato republicano, nuestro parti­
cular amigo elS. D. Eduardo Chao.

—En Santiago han triunfado los carlistas en la elec - 
cion municipal. Los radicales de aquel distrito se abstu­
vieron de luchar, retirándose la candidatura que apo­
yaban.

—En Padrón y en loa pueblos de este distrito Rianjo 
y Teo, ha triunfado, según las noticias que so nos co­
munican, el partido radical.

—De los resultados que se nos comunicaron ayer, se 
deduce que en la mayoría de los partidos do esta provin­
cia han obtenido victoria las oposiciones.

El gobierno está completamente derrotado, y .su cai - 
da es tan segura como próxima.

Dice un periódico de Gerona:
«Lo que sucede en Ripoll con los despechados fede­

rales, no tiene nombre. Las personas pacíficas, para no 
ser víctimas, se ven precisadas á encerrarse en sus 
casas á puesta de sol; en fin, es aquello una deliciosa 
república. Llamamos la atención de nuestras autorida­
des sobre tamaños escándalos.»

Leemos en el Diario de Reus del 14:
«Hásenos asegurado que anteanoche fué robada una 

casa de campo del término de Rindoms, derribando los I ladrones varias puertas y llevándose los muebles y 
cuanto encontraron en ella.»*

La seguridad individual y de la propiedad es un 
verdadero mito en España.

Dice La Redención del Puebto, de Reus:
«Escitamos á nuestros amigos que tomen con calma 

y prudencia las provocaciones de ciertos vencidos, y en 
lo posible eviten escándalos que puedo haber intención 
de promover. Por nuestra parte hacemos cuanto pode­
mos en este sentido, y en nombre de un alto interés mo­
ral y político, pedimos hagan lo propio aquellos de nues­
tros adversarios queso inspiren en sentimientos de hon­
radez y caballerosidad.

—Según nos escriben de Gandesa, la lucha electoral 
ha sido allí muy reñida, representando en ella un papel 
impértantela partida de la Porra. Ha habido disparos de 
fusil, y escándalos por el e.stilo de parte de los defenso­
res del órden; pero nuestros amigos los republicanos, le­
gal y pacíficamente han sabido imponerse, triunfando 
en todos los distritos. Los 1 epublicanos han obtenido 272 
votos: los monárquicos 155, y los carlistas 5. Mil enho­
rabuenas á los dignos republicanos de Gandesa.

—En Montroig. Viñols, Cambrils, Dosaiguas, Irlas, 
Porrera, Falset, Figuera, Aleixar, Vilaplana, Vilaseca, 
Vimbodf y Gandesa, los republicanos han triunfado en 
las elecciones de ayuntamientos, habiendo en todos esos 
pueblos una lucha vivísima contra los progreseros mi­
nisteriales. Felicitamos á nuestros amigos.

En el pueblo de la Morera han andado á tiros en las 
elecciones municipales. No hay que decir que en ese 
pueblo hay voluntarios realistas ó realistas voluntarios, 
si esto no les place.

SECCION EXTRANJERA.

Leemos en un diario jerezano:
«Ya de casa en casa, dice, un ciudadano con un pe­

queño bulto acuestas, donde lleva algunas telas de dis­
tintas clases, las cuales ofrece á los quo quieran correr 
la suerte en cierto juego que hace con tres cartas, entre 
las cuales figura la sota de bastos, que es la agraciada, 
y que los incautos, aciertan en las dos ó tres primeras 
manos, obteniendo por un par de cuartos, que es el tan­
to que se lea señala, un lindo pañuelo de seda, ó cosa se - 
mejante.

En pos del pañuelo, saca el honrado industrial un 
corte de seda para trajo, y como este es bocado caro, hay 
que jugar treinta reales, en vez de dos cuartos; pero es­
to no arredra á las crédulas criaturas que han acertado 
seguidamente la codiciada sota y dan los treinta. ¡Oh 
terrible desengaño! La sota ha desaparecido de donde la 
veian clara y distinta las jugadoras, y los reales pasan 
sencillamente al bolsillo del industrial. Todavía suele 
haber quien arriesgue otros treinta reales, que sufren 
igual destino, y entonces el honorable comerciante se 
despide, dejando con tanta cara á sus victimas.

¡Oon que ojo al nene!»

Dice la Concordia de la Coruña del 12:
En el Ferrol ha triunfado una candidatura mista, 

cuya mayoría es radical.

El decreto que publica el Journal officiel francés con­
vocando á los colegios electorales para el 7 de Enero 
próximo, á fin de cubrir las vacantes de diputados que 
por varios conceptos existen en la Asamblea nacional, 
es objeto de los comentarios de la prensa de todos los 
matices que no saben á qué causa atribuir la escepcion 
que en el mismo se hace respecto de Córcega.

Esta escepcion, tratándose de un departamento que 
acaba de mostrar en las recientes elecciones do conseje­
ros generales tanta prudencia y amor al órden, es á 
nuestros ojos una falta y una torpeza. Por mas que no 
habiendo presentado su dimisión do diputado por Cór­
cega M. Abattucci hasta el 7 de Setiembre, el gobierno 
francés se crea autorizado para no proceder en este de­
partamento á la elección, creemos que esta medida no 
puede calificarse de otra manera que como acabamos de 
hacer; de una falta y de una torpeza. Falta, porque no 
debe permitirse que eu una Asamblea soberana y cons­
tituyente, como se ha declarado, ó poco menos, la Cá­
mara francesa, haya departamentos que carezcan de re­
presentación en ella; y torpeza, porque la circunstancia 
de ser Córcega la cuna de la familia imperial, da lugar 
á creer que esta escepcion en contra del departamento 
proviene de que el poder ejecutivo teme una manifesta­
ción demasiado significativa en favor del imperio.

Decididamente se anuncia una ley electoral res­
trictiva del sufragio universal. Nuestra opinión acerca 
de este punto no puede ser dudosa y ya la hemos espre- 
sado mas de una vez en las columnas de El Eco de Es - 
pa Sa .

Prescindimos de si un gobierno que se llama repu­
blicano está ó no en su papel publicando esta ley; pero 
los resultados del sufragio han sido por lo general tan 
lamentables donde quiera que se ha ensayado, sus deci­
siones tan efímeras, que aplaudimos quo sus partidarios 
mas acérrimos, los republicanos, traten de quitar á las 
masas inconscientes ese poder de quo solo hacen uso en 
favor de las personas que mas halagan sus pasiones.

Las noticias que recibimos ayer de Versalles están 
contestes en que es allí general la creencia de que el go­
bierno está decidido a abogar por el regreso do la Asam­
blea á París. Esta opinión, sin embargo, se armoniza 
poco con el temor que se supone tiene M. Thiers de pro­
vocar el menor conflicto con la derecha que está obsti­
nada en no volver á París, por mas que gran número de 
los diputados que la componen, seaprosuran á dirigirse 
á esta ciudad tan luego como terminan las sesiones, á 
tal estremo, que en la mayor parte de los Estanques 
[Resertoirsno se puede tomar acuerdo por falta de con­
currentes.

Créese en Verealles que á pesar de la opinión mani­
fiesta por M. Thiers, la Asamblea votará por nna gran 
mayoría que el servicio militar sea obligatorio en Fran­
cia, esperándose que á fin de mes se discutirá esto 
asunto.

La fracción de la derecha se ha pronunciado afirma­
tivamente acerca de si el exámen de los nuevos proyec­
tos dehia ó no someterse á la antigua comisión militar, y 
no falta quien vea en ello una derrota para el gobierno, 
varios de cuyos iadividos han hecho dedaraciones en 
sentido contrario.

La cuestión de los príncipes de Orleans permanece 
en statu quo-, mas suponemos que el asunto no puedo 
continuar así por mucho tiempo.

Asegúrase que el presidenta de la república al despe­
dirse de ellos les dirigió estas palabras: «No puedo impe- 
»dir que toméis asiento en la Cámara; pero mo reservo 
»el derecho de publicar la carta en que os habéis com- 
»prometido á no hacerlo.»

Parece que varios amigos de los príncipes, compren­
diendo lo estraño de su situación, están decididos á in*
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terpelar al gobierno en una de las próximas sesiones. 
Entretanto, el Bienpuhlic ha publicado un suelto tra- * 
tando de amigos torpes y monártjuicos poco francos á los ' 
orleanistas á outranee que tratan de preparar la candi- ! 
datura del duque de Aumale para la presidencia de la 
república.

La cuestión de instrucción primaria puede ser causa 
de graves disgustos, sino para el gobierno francés, por 
lo menos para el ministro del ramo, á ser cierto lo que 
con algunos visos de certeza se susurra entre los dipu­
tados.

Parece que el episcopado francés trata de presentar 
una petición colectiva, exigiendo que se retire el pro­
yecto de M. Jules Simón y el ministro.

Se trata, dice la Liberté, de nombrar presidente de la 
reunión de los Reservoir 'centro derecha; al duque de 
Aumale.

Ya habrá aparecido en el Journal ofjiciel un decreto 
convocando los electores para el do.mingo 7 de Enero, 
con el fin do nombrar diputados á los puestos vacantes 
en la Asamblea.

El pre.sidente de la república ha solicitado ser reci­
bido por la comisión que entiende en la proposición de 
regreso A París.

1.03 libre-cambistas franceses preparan una vigorosa 
campaña contra los proyectos financieros del señor Pou- 
yer Quertier. Ya la proposición de ley relativa al Banco 
de Francia presentada por Wolowski reúne muchas 
mas probabilidades de triunfo que la del ministro de 
Hacienda, pues compromete menos la situación de aquel 
gran establecimiento.

Los diputados franceses que votaron á favor de mon- 
sieur Ordinaire en el incidente tumultuoso que conocen 
nuestros lectores, fueron Mülaud, Brelay, Naquet, Gre- 
po, Dreo, Ferrouillat, Tolain, Laurier, Lepére, Rouvier 
et Martin Bernard.

Un telegrama de Versalles anuncia que definitiva­
mente los príncipes de Orleans tomarán en breve asien­
to en la Asamblea.

Los periódicos franceses publican el estracto de la 
audiencia celebrada en Versalles el dia 11 por el consejo 
de Guerra en la cual so dió lectura á Pelíssier, Pere y 
Roux de la conmutación de la pena de muerte que se les 
habia impuesto. Pelissier que era nada menos que gene 
ral durante la insurrección, pretendió leer una protesta 
contra esta conmutación que no.habia solicitado, dicien­
do que no qaeria pedir gracia por acontecimientos polí­
ticos que aprobaba.

El presidente del Consejo le prohibió la lectura de la 
protesta.

El conde de Chambord ha pasado de incógnito hace 
tres dias por Tolosa, después de hacer una peregrina­
ción á la gruta de Lóndres, donde hay una virgen mila­
grosa.

El dia 11, el consejo de guerra encargado de juzgar 
a los acusados por la insurrección de Marsella celebró 
su última audiencia para leer el decreto conmutando de 
la pena capital á Pelissier, Estéban Pire y Roux.

Pelissier, que durante la insurrección i'né general, 
apenas leido el decreto de conmutación trató de formu­
lar una protesta, diciendo que no lo habia solicitado, 
que no tenian derecho para indultarle cuando acepta to ­
da la Responsabilidad de los acontecimientos políticos en 
que tomó parte.

El presidente del consejo le retiró la palabra, hacien­
do observar que era fácil protestar contra una decisión 
cuando ya el beneficio de ella está adquirido.

Un hecho importante señala un telégrama de Berlin 
del dia 10 que publica un periódico estranjero.

La comisión del consejo federal encargada de exami­
nar la proposición de M. Lasker, aprobada por el Parla­
mento y que entiendo la competencia déla legislación 
federal sobre el derecho civil de todos los Estados del 
imperio, ha desechado dicha proposición. Prusia, Badén 
y Lubeck han votado favorablemente, pero se han opues­
to Baviera, Wurtemberg, Sajoniay el gran ducado de 
Brunsvick.

La ley votada recientemente por el Parlamento ale­
mán, dictando penas contra los eclesiásticos que abusan 
de sus funciones para atacar las leyes, existe igualmen­
te en Suiza, al menos en el cantón de Berna. Dos curas 
católicosdelJura bernés, uno de Gourgenay, otro de 
Courtedeux, acaban de ser suspendidos del derecho de 
predicar y privados de sus beaeücios temporales por un 
tiempo determinado, con motivo de sus ataques contra 
las autoridades del cantón.

VARIEDADES

lúmen, que mas parecen carpetas que espedientes, ata­
dos con un cordoncito encarnado. Todas las oficinas, con 
cortísimas escepcioues, se hallan reunidas en el antiguo 
palacio de "White-Hall, que por cierto no ocupa mayor * 
espacio que la casa de la Villa en Madrid.

Una sencilla plancha de cobre brillantísima, colocada 
en una puerta de caoba, indica el nombre del ministro á 
que corresponde aquel departamento.

En fio, allí, como antiguamente sucedía en España 
cuando todos los ministerios se hallaban reunidos en 
palacio, se despachan, aun con mucho menor número de 
empleados del que entonces habia en España, los nego­
cios de la mitad del mundo.

Si no nos equivocamos, todos los ministerios ingle­
ses y sus dependencias, no tienen el número do emplea­
dos que cuenta la administración de contribuciones de 
Madrid.

BIBLIOGRAFIA.

Acaba de llegar a nuestras manos uu precioso libro 
titulado Los Salmos de David, puestos en verso castella­
no por el doctor D. Justo Barbagero.

Esta obra, que acaba de publicarse bajo la protec­
ción del Episcopado e.spañol, figurando al frente de sus 
suscritores los cuatro cardenales de España, el señor 
Patriarca de las Indias, gran número de señores arzo­
bispos y obispos, y nombres muy distinguidos de la no­
bleza y del clero, es digna de llamar la atención pública 
y de ser recomendada á toda clase do personas. Los 
amantes de las bellas letras verán en su primor origen 
elevada la poesía al mas alto grado de perfección y de 
belleza; los eclesiásticos tendrán la clave para descifrar 
y conocer el sentido de muchos Salmos, y gustar mejor 
sus dulzuras; las personas piadosas y devotas encontra­
rán frases y palabras con que espresar los afectos de su 
corazón, y podrán seguir con el espíritu las preces y di­
vinas alabanzas que se cantan en la iglesia. Son sobre 
todo notables los Salmos 44, 67,103 y 138.

Forma un tomo en 8.“ prolongado, de forma elegan­
te y edición correcta y esmerada, cuyo precio es 20 rea­
les en papel satinado y 16 en papal común. Se espende 
en Madrid en casa del autor, calle déla Madera, núm 19, 
cuarto segundo derecha; en la imprenta de La Esperan­
za, calle del Pez, 6; en casa del editor D. A. Perez Du- 
brull, calle del Barco, núm. 9 primero, cuarto tercero; 
y en las librerías de Olamendi, Paz, 6, y de Aguado, 
Pontejos, 8.

Los señores eclesiásticos que deseen adquirirla á 
cuenta de misas pueden entenderse con el autor.

Nos reservamos hablar mas detenidamente de este li­
bro. Entretanto lo recomendamos eficazmente á nues­
tros suscritores.

LA ADMINISTRACION EN INGLATERRA.

Un periódico francés nos ha proporcionado la ocasión 
de comparar el sistema administrativo inglés y el nues­
tro, para notar la contrariedad que entre ellos reina. El 
movimiento comercial en Inglaterra no tiene ni la mas 
remota semejanza con el de España.—Salen en un solo 
dia del puerto de Liverpool m.as buques mercantes que 
do todos los puertos españoles reunidos. No se crea que 
la agricultura tiene en aquel país menor importancia.

Es cierto que no esporta sus productos; pero estos 
bastan por lo general para su consumo, y esceptuando 
los vinos, la naranja, la pasa y la avellana, rara vez tie­
ne necesidad de abrir sus puertos á cereales ni otros pro­
ductos agrícolas extranjeros.

Y hay que tener en cuenta que una gran parte de 
aquel territorio se halla esclusivamente dedicado á ri­
quísimos pastos, y aun mas ricos arbolados.

Por eso es Inglaterra el imperio de los negocios, por 
eso las contribuciones son inmensas, por eso el producto 
de las aduanas es fabuloso, por eso, en fin, los ingresos 
del Tesoro son cinco veces mayores que los de España, 
que en superficie territorial y en habitantes se asimila 
mucho al Reino-Unido.

La acción administrativa de Inglaterra abraza una 
gran porción de nuestro globo; y, sin embargo, merced 
á un sistema tan sencillo como bien entendido, la admi­
nistración inglesa viene a ser como una mínima parte de 
la española. La sencillez de la máquina administrativa 
inglesa forma un contraste inconcebible con la compli­
cación de la nuestra, que es copiada déla francesa.

Por eso hay tanta diferencia entre el modo de ser, el 
modo de obrar y el modo do pensar de un ministro in­
glés y el de un ministro español, como hay del dia á la
noche. Los empleados en Inglaterra son tan afables, tan 
asequibles, que á no verlo no puede creerse. Allí, apenas 
hay oficinas de ningún género; ni en ellas hay porteros 
desabridos sino un simple ciudadano, vestido sencilla­
mente, con una levita negra, que pasa inmediatamente 
el recado que le dan, siendo mas fácil ver y hablar á un 
ministro inglés, que á un auxiliar cualquiera de nues­
tros ministerios.

Los departamentos de los empleados son sencillísi­
mos, pero muy limpios. Se ven pocos espedientes sobre 
las mesas, ni en las taquillas, y estos de tan escaso vo-

E1 conocido editor Sr. Bailly-Bailliere acaba de pu­
blicar su Agenda de bufete 6 libro de memoria diario para 
el año 1872 con noticias y guia de Madrid.

Esta Agenda está ya tan generalizada por toda Es­
paña, que nos ahora el trabajo de encarecer su gran u ti­
lidad material y positiva, siendo por lo tanto indispen­
sable en todas las casas, tanto particulares como de co­
mercio.

La Agenda de bufete recibe todos los años notables é 
importantes mejoras; así que este año, entre otras de 
importancia, se cuentan; la «Reducción de cuartos á 
pesetas y céntimos de peseta;» la «Reducción do reales 
á peseta y céntimo |Je peseta;» la «Reducción de las 
monedas estranjeras á la par legal de pesetas y cénti­
mos;» la «Reducción de las monedas españolas antiguas 
á la nueva unidad monetaria, ó sea á pesetas y cénti­
mos de peseta;» una «Tabla general» de las distintas 
clases de monedas del nuevo sistema de pesetas y su 
equivalencia con la antigua de reales y céntimos de real;» 
la «Instrucción y Tarifa para la percepción del arbitrio 
que sobre los artículos de comer, beber y arder ha im­
puesto el ayuntamiento de Madrid;» el «Arancel de los 
juzgados municipales» en lo referente al registro y ma­
trimonio civil; la «Tarifa vigente de correos,» para Es­
paña, el estranjero y Ultramar, puesta en cuadro;» con­
teniendo además la Ley .sobre reforma de los aranceles 
notariales, tan útil á todas las clases de la sociedad; la 
Reforma del papel sellado; licencias de armas; la lista 
de los diputados á Cortes y senadores con las señas de 
sus habitaciones; las ta tarifas de todos los ferro-carri­
les de España con las horas de salida y llegada de los 
trenes; una reseña de los principales establecimientos de 
baños, con la indicación de las estaciones de ferro-car­
riles donde tienen que apeárselos viajeros; las tarifas y 
reglamentos do los coches de plaza y á la calesera, etcé­
tera, etc.

Se halla en la librería estranjera y nacional de Don 
Carlos Bailly-Bailliere, plaza de Topete, núm. 10, Ma­
drid.—En la misma se encontrará un gran surtido de 
Calendarios Americanos, Agendas módicas. Agendas de 
bolsillo. Agendas de la lavandera. Almanaques ilustra­
dos, para 1872.

Los precios de esta Agenda son; En rústica, 1 peseta 
75 céntimos eu Madrid y 2 pesetas y 25 céntimos en pro­
vincias por el correo.

Encartonada, 2 pesetas eu Madrid y 3 pesetas 50 cén­
timos en provincias.

En tela á la inglesa, 3 pesetas 25 céntimos y 4 pese­
tas 75 céntimos respectivamente.

En las provincias se puede obtener á mejores precios 
eu casa de los corresponsales que la han recibido por 
conductos mas económicos que el correo.

TESTAMENTO DE BEETHOVEN.
S.VCADO DEL TESTO oniGIN-AL.

Para mis hermanos Garlos y... Beethooen.
«Hombres que me creeis rencoroso, intratable ó mi­

sántropo, y que me representáis como tal, ¡cuanto daño 
me hacéis! Ignoráis las razones secretas que me hacen 
pareceres así. Desda mi niñez, mi corazón v mi inteli­
gencia se inclinaban a la benevolencia; hasta sentía la 
necesidad de hacer buenas acciones; pero reparad que 
desde hace seis años sufro de uu mal terrible que agra­
van médicos ignorantes; que alentado continuamente 
c a la esperanza de una mejoría, he llegado á la pers­
pectiva de estar siempre bajo la influencia de un mal 
cuya curación será muy larga y tal vez imposible. Pen­
sad que, nacido con un temperamento ardiente é impe­
tuoso, capaz de sentir los goces de la sociedad, me he 
visto obligado á separarme pronto de ella y á llevar una 
vida solitaria. Si algunas veces quería olvidar mi enfer­
medad, ¡oh cuán duramente castigado quedaba por mi 
triste y doloro.sa dificultad da oir! Y sin embargo, érame 
imposible decir á los hombres; «Hablad mas alto, gri- 
»tad; soy so. do.» ¿Cómo resolverme a confesar la debi­
lidad de un sentido que hubiera debido ser en mí mas 
completo que en otro cualquiera, de un sentido que he 

i poseído al estado de perfección, pero de una perfección 
tal, como se encuentra peco en los hombres de mi arte? 
—No, yo no podía.

«Perdonadme, pues, si me veis retirarme á un lado, 
cuando quisiera mezclarme con vosotros; mi desgracia 
me es tanto mas penosa cuanto que hace desconocerme. 
Para mí no hay distracción en la sociedad de los hom- 

' bres, en sus ingeniosas conversaciones; no existen tam­
poco los mútuos desahogos del corazón, viviendo casi 
enteramente solo, sin otras relaciones que las que una 
imperiosa necesidad ordena, semejante á un desterrado 

' ó paria; cada vez que me acerco al mundo se apodera de 
mí una horrible inquietud, temiendo á cada instante cl 
hacer notar mi estado. Así es que en los últimos seis me­

ses que he pa.sado en el campo, mi hábil médico, ha­
biéndome recomendado usara lo menos posible de mi 
oido, su Ó!den estaba de acuerdo con mi dispo-sicion mo­
ral ea aquellos momentos.

»Sin embargo, cuando á pesar de los motivos queme 
alejaban de la sociedad, rae dejaba atraer por ella, ¡qué 
pena no sentía cuando alguno que se encontraba á mi 
lado oia á lo lejos una fiauta y yo no oia nada, oia cantar 
á un pastor y yo nada oia! Se apoderaba de mí entonces 
tan violenta desesperación, que poco fsltaba para que 
pusiese fin á mis dias.

»Solo el arte me ha retenido; me parecía imposible 
dejar el mundo antes de haber producido todo lo que yo 
sentía tener que producir. Por eso he continuado esta 
vida miseralile, ¡oh! creedme, bien miserable con una 
Organización tan nerviosa que un nada puede hacerme 
pasar del estado mas feliz al estado mas penoso.

«¡Paciencia! es el nombre del guia que debo tomar y 
que ya he tomado; espero que mi resolución será dura­
dera....................................................... ............................

«Os dejo aquí á los dos herederos de mi pequeña for­
tuna (si puede llamarse así) ; partíosla lealmente, amaos 
mucho y ayudaos mútuamentc. Ya sabéis que hace 
tiempo os he perdonado el daño que me habéis hecho. 
A tí, hermano Carlos, te doy las gracias particular­
mente por el afecto que me has demostrado ea estos úl­
timos tiempos; deseo que Reveis una vida menos triste 
que lamia. Recomendad la virtud á vuestros hijos; ella 
sola puede hacerles felices, no el dinero; hablo por espe- 
riencia; ella me ha sostenido en mi desgracia; á ella y á 
mi arte debo el no haber acabado mis dias con un sui­
cidio.

»Sed felices y quereos mucho. Doy gracias á todos 
mis amigos y en particular al príncipe Licknowsky y al 
profesor Schinid. Deseo que los instrumentos del prin­
cipe L. so conserven en casa de uno do vosotros y que 
no haya discusión eutre vosotros por este encargo. En 
cuanto podáis hacer de ellos uso mas ventajoso para 
vosotros, vendedlos; estaré contento si mas allá de la 
tumba puedo todavía seros útil en algo. ¡Ahora, que mi 
suerte se cumpla! Voy ante la muerte con alegría; si 
llega antes do que haya podido oesplegar todas mis fa 
cultades de artista, será demasiado pronto, á pesar del 
rigor de mi destino, y deseo que tarde mas en venir. Sin 
embargo, no tendría yo motivo para alegrarme, puesto 
queme libraría de un sufrimiento incesante. Venga, 
pues, cuando quiera, yo voy valerosamente hacia ella. 
Sed dichosos, y sobre todo no me olvidéis completamen­
te después de mi muerte; he merecido un recuerdo vues­
tro, ocupándome toda mi vida en haceros felico.«; sedlo.»

Heiligenstadt, 6 de Octubre de 18ü2.
Ludovig Yan Beethoven.

M. P.
....................................

EL t e a t r o  a n tig u o .

ESQUILO.

Esquilo, que es el perfeccionador de la tragedia, na­
ció en Elea, país del Asia, el año 525 antes de .1. C., y 
filé de los héroes que en las célebres batallas de Mara­
tón, Salamina y Platea combatieron por la independen­
cia de su patria.

Esto génio, que tenia conciencia de su valor, como 
lo prueba su célebre frase; «Yo consagro mis obras al 
tiempo,» tenia alcanzada gran reputación an el teatro, 
en el cual habia ya triunfado de Pralina, cuando comba­
tió en Maratón. Herido en Salamina defendiendo á su 

¡ patria, continuó en sus composiciones alentando el va- 
' lor nacional. ¡Tan grande era en él el amor á su pa­

tria !
A la vuelta de su última espodicion á Platea se de­

dicó Esquilo enteramente al teatro, en el que por mucho 
tiempo triunfó sin rival, siendo premiadas cincuenta y 
tantas de sus obras; pero cuando ya anciano pensó en 
alcanzar su último triunfo, en el certamen que con oca­
sión de trasladar á Atenas los restos de Tesoro descu­
biertos por Cimon, se verificó, tuvo el dolor el viejo poe­
ta de ser vencido por el jó ven Sófocles que entonces con­
taba veinticinco años. A consecuencia de esta derrota 
que sintió mucho y que calificó de ingratitud en sus con­
ciudadanos, se retiró á Sicilia donde compuso dos tra­
gedias nuevas que so representaron en Siracasa y fueron 
recibidas con entusiasmo. Allí murió á la edad de sesen­
ta y nueve años, en el 456 antes de J. C., y sobre su se­
pulcro fué grabada esta inscripción que compuso en sus 
últimos dias; «Aquí yace Esquilo, hijo de Forion, y na­
tural del Atica; murió en el fértil país del Gela; los per­
sas y los bosques de Maratón atestiguan su valor.» Co­
mo se ve, se olvida del poeta para acordarse solo del sol­
dado, y sin embargo han hecho su nombre mas impere­
cedero sus magníficas tragedias, que su valor en los 
combates, tan vulgar en aquel pueblo dg héroes.

Esquilo perfeccionó el teatro, antepuso á la parte 
principal, que hasta entonces lo era el coro, el episodio, 
naciendo de ahí la verdadera acción dramática; dió á ca­
da actor el traje propio del personaje que representaba; 
introdujo la máscara igual al carácter de este, dejando 
desde entonces los actores de embadurnarse la cara; 
inventó el coturno para elevar la altura de estos, y dar 
idea de la grai.deza de los héroes y dioses hasta por su 
estatura igual á la que el pueblo suponía tuvieron los 
varones mas esclarecidos de la antigüedad; adornó el lu­
gar de la escena con decoraciones teatrales, tales cuales 
las exigía la acción que se representaba, y redujo el coro 
a quince qersonas. Dicen que esta reforma fue motivada 
porque cuando se componía de cuarenta á cincuenta, en 
una de las representaciones de su preciosa trajedia las 
Eumenides, lo hicieron tan a lo vivo las que represen­
taban á las Fúrias, que del susto murieron varias mu­
jeres y niños; pero nosotros tenemos esto por fábula, cre­
yendo que la causa de la reducciou fué haber perdido 
mucha importancia á medida que los argumentos se la 
dieron á los personajes, necesitándose el auxilio del co­
ro con menos frecuencia.

De setenta obras de Esquilo, cuyos títulos se cono­
cen, solo se conservan siete, que son; Prometeo encadena­
do, Los Persas, Los siete contra Tebas, Agamenón, Los 
Coefores, Las Eumenides y Las Danaides.

En Prometeo encadenado preseata al civilizador de ios 
hombres, autor del bien y castigado no por querer prac­
ticarle, sino por desearlo tan solo. A consecuencia de ha­
berse compadecido Prometeo de la ignorancia y miseria 
en que los hombres vivían, Júpiter le castiga y manda á 
Vulcano que le encadene ayudado del Poder y de la Fuer­
za sobre la cima de una roca escarpada entre la Europa 
y el Asia, donde guarda Prometeo un profundo silencio 
esperando, para darriea la suelta á su dolor eu magnífi­
cos versos, á la partida de sus verdugos. Las ninfas 
Occeánicas acuden á consolarle, y su padre, el viejo Oc- 
céauo intenta hacerle volver á rendir culto á la ley de 
Júpiter. Ni él, ni Mercurio que desciende del cielo para 
obligarle á que hable, nada consiguen. Estos se retiran, 
produciéndose para venganza de Júpiter una horrible 
tempestad, y entre el ronco rui lo del trueno, cl horrible 
silbido del viento, y las montañas de aguas que forman 
las olas, cae sepultado Prometeo al mar bajo el abruma­
dor peso de la roca, á la que un rayo, hijo de la ira do 
Júpiter, la troncha como á frágil caña el viento.

Los persas es otra de sus magníficas tragedias; saca 
en ella á la escena á los sioto años de haber amenazado á 
la liberta 1 de la Grecia á Jerges; preseata á los persas 

1 como hombres corrompidos y cobardes, y á Grecia co- 
' mo poderosa nación, que por su ilustración y valor se 

ve protegida por los dioses.
Los siete contra Tebas, Ricini en su trage­

dia titulada Los hermanos emniigos forma parte una te­
tralogía compuesta de esta obra. Laos, Eiipo, y un dra­

ma satírico , que no han llegado hasta nosotros. |
El Orestes, trilogíacompus.stade.4 Los Coe­

fores y Las Eumenides, es sin disputa su obra maestra; 
nada mas grande por su sublimidad en la concepción, 
por su novedad y por su belleza.

Acaso consideradas iu lependicntementejas tres tra­
gedias, se encontrará en ellas algún defecto, pero no es 
posible que se haya hecho ni se haga nada mas acab.ido, 
ni mas grandioso que las tres reunidas.

amaneció el agua da algunos pozas helada, hasta el es- 
tremo de no poder servir las bonihis en to lo el dia.

BOLSA D£ MA03 ÍO 0 £L OU Í5.

EFEMÉRIDES.

DIA 16 DE DICIEMBRE

1491. Asediados los moros de Granada por los Re­
yes Católicos, empiezan á tratar de capitulación.

1653. Es declarado Cromwell protector de la repú­
blica de Inglaterra, Escocia é Irlanda.

1705. Concluyese en Génova un tratado de protec­
ción, amistad y alianza entre el principado de Cataluña 
y la Gran-Bretaña.

1718. Después déla fácil y pronta conquista de la isla 
deCerdeña, el rey Felipe V de España resolvió apode­
rarse de la Sicilia.

1745. Los españoles toman á Milán.
1755. Fundación del Jardín Botánico de Madrid.
1822. Alianza ofensiva y defensiva entre España y 

Portugal.
1823. Bloqueo de la importaute plaza del Callao de 

Lima.

Las llamas han consumido el castillo deW ar-
vvike, una de las mas soberbias y antiguas residencias 
do los reyes de Inglaterra. Se han perdido las magnífi­
cas tapicerías do los gobelinos que lo adornaban y una 
rica colección de cuadros.

A propósito do este castillo, referiremos á nuestros 
lectores una anécdota bastante curiosa.

Hace muchos años, el conde de Warwikc, abuelo del 
lord Warwikc actual, recibió una escogida sociedad en 
ese mismo castilloque acaba de devorar el fuego. Entre 
los huéspedes se hallaba lord Mountfor, uno do los gran­
des jugadores da su época. La víspera de año nuevo se 
jugó en el castillo desenfrenadamente, y de tal suerte, 
que lord Mountfort perdió toda su fortuna.

—Está bien, dijo; me mataré.
Durante la comida estuvo muy alegre; permanecie­

ron á la mesa hasta la una de la mañana, y lord Robert 
Bertle le dirigió un brindis.

¡«A happy new-year lo you! (¡Un feliz año nuevo!) 
Mountfort sonrió tristemente. Al levantarse do la mesa 
mandóíllamar á un solicitor y tres testigos y dictó á pre­
sencia de ellos su testamento y lo leyó dos veces deteni­
damente.

—¿Está eu toda regla? preguntó al «solicitor.»
—En toda regla, milord.
—¿Aun en el caso de que yo me salte la tapa de los 

sesos?
El «solicitor,» sorprendido, vaciló un momento.

—Aun en ese caso, dijo por último.
Mountfort lanzó uu suspiro de satisfacción.

—Está bien; aguardadme.
Diciendo esto, entró en una habitación inmediata, se 

disparó un tiro y cayó muerto en el acto. Es decir, hizo 
una barbaridad muy propia de jugadores y de hombres 
sin fé.

Desde esta época queió condenada la «sala del suici 
dio,» que estaba al lado de la Torre Blanca. Hoy han 
desaparecido la sala y la Torre y el resto del palacio.

El sumario de lo contenido en el número 97 de 
Las Buenas Novelas que acaba de repartirse, es el si­
guiente;

«Los Dramas del mar,» (continuación).—«La Abadía 
de Orval,» (coniinuacion).—«Los dos huérfanos.»

A beneficio del primer actor cómico D. Mariano
Fernandez, que actúa en el teatro del Circo, tendrá lu - 
gar la semana próxima la representación de la famosa 
comedia de magia titulada La pata de cabra, para la cual 
parece que se ha hecho un completo arreglo en el ves­
tuario y las decoraciones.

Deseamos al simpático actor toda clase de felices, 
pingües y metálicos resultados.

Según dicen, desde el anochecer hasta cerca de 
las once circulan por el paseo de Recoletos y el populo­
so barrio de Salamanca hombres sospechosos que sin 
duda llevan el ánimo de sorprender á cualquiera que por 
allí pase. Esto tiene alarmados á los que habitan eu aquel 
sitio, y seria conveniente que los agentes de órden pú­
blico ejercieran alas horas que espresamos la mayor vi­
gilancia en loa puntos indicados, para evitar los robos 
que, de otro modo, ocurrirán muy fácilmente este in­
vierno, sin que los rateros tengan peligro de ejercer sus 
fechorías.

La prim era sesión de la sociedad de cuartetos se 
verificará el domingo 17 á las dos eu punto de la tarde 
en el salón del Conservatorio, ejeutándose el cuarteto en 
sí bemol, de Mozart, y el sol menor, de Haydn, por los 
Sres. Monasterio, Perez, Lestan y Castellano, y la so­
nata en ¿o Beethoven, para piano y violin, por
los Sres. Gueibenzu y Monasterio.

Hoy se ha dado órden por el Tesoro para  que se
abonen en todas las provincias, antes del dia 24, dos pa­
gas á las clases pasivas por cuenta de sus atrasos.

Ahora lo que es preciso es que la órden se cumpla.
El conocido escritor D. lidefonso Bermejo ha su­

frido una nueva desgracia. Después de su inmerecida 
cesantía, vió fallecer anteayer á su querida y virtuosa 
esposa, después de cuatro años de demencia y de una 
parálisis general.

Acompañamos al Sr. Bermejo en su justo dolor, y le 
deseamos resignación en trance tan amargo.

La señora condesa viuda de Velle ha fallecido. 
I Damos nuestro sincero pésame á su familia, y nos aso- 
j ciamos á su justo dolor.

j La juu ta de la casa de socorro del tercer d istri- 
' to (plaza del Progreso, núm. 12 suplica al caritativo 
i vecindario de esta córte faciliten al mismo trapos é hi- 
) las con que poder atender á las muchas curaciones que 
I diariamente se practican.

j Parece ser que uno de los telégramas recibidos 
j en el ministerio de la Gobernación, dando cuenta de la 
I constitución de la mesa en un distrito electoral de pro- 
I vincias, está decidido en estos términos; 
j «Presidente, sin ideas-, secretarios, lo mismo.-»

j ¡Señores, gran noticia!—Pues ¿qué pasa, D. An- 
‘ tonio?
! —¡Una friolera! Que ya se han echado á la calle.
! —¿Quién? ¿Los radicales?

—¡Cá! no, señor: los pavos.
—Tanto monta.

Eu los Campos Elíseos quedó abierta desde antes 
de ayer la ria, en estado de congelación, para los aficio­
nados á patinar. Buena ocasión .so le presenta á algún 
rubicundo radical para perfeccionarse en los equilibrios 
cimbrios: á patinar.

En Gerona estuvo ei m artes nevando desde las 
seis de la mañana hasta las cinco de la tarde, cubrién­
dose el campo y edificios de una capa de nieve de medio 
palmo de espesor; después, y en los dias siguientes.

FONDOS PÚBLICOS.
ÚLTIMOS

del 14.

PRBC'OS

del 15.

Rent. perp. del 3................................. 29-90 30 00
Id. pequeños....................................... 29 95 29 95Renta perp. exterior.......................... 34-50 34-70
Deuda del personal............................. 00-00 00-00
Billetes hipotecarios.......................... 102-00 102 00
Bonos del Tesoro................................ 81-60 81-60
Billetes id. Enero 72.......................... 00-00 00-00
CARRTS. Y soc.—Abril 1859 de 400... 00-00 00-00
Julio 1856 de 2 000............................ 00-00 00-00
Obras públicas 1858........................... 62 00 00-00
FBHBO-̂ AHHiLBs.—Obligac.s. 2.000.. 59-60 59-70
Id. nuevas de 2.000............................ 58 50 00 00
Id. de 20.000..................................... 00-00 59 30
Banco de España............................... 184-25 184-25

CAMBIOS.

Lóndres á 90 J. f................................. 49-55 49 55
París á 8 d. V...................................... 5-29 5 28

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo del dia.
San Valentín, presbítero y mártir.—Ayuno.
CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas 

en la iglesia de Itálianos, donde termina la novena de la 
Virgen de la Concepción. A las diez se celebrará mi­
sa solemne y sermón que predicará D. Vicente Pastor, y 
por la tarde en los ejercicios será orador D, Pedro José 
Carrascosa.

Terminan también las novenas de Nuestra Señora de 
la Concepción, en San Pedro, y predicará en la misa so­
lemne D. Jaime Cardona, y por la tarde en los ejercicios 
el P. José Joaquín Montalban, y eu las Calatravas, será 
orador el P. Cipriano Tornos.

Continúa también la novena de Nuestra Señora de 
Loreto en su iglesia, y predicará en los ejercicios do la 
tardecí P. MarianoPuyol y Anglada. También continúa 
por la tarde la novena de la Virgen de Loreto, y será ora­
dor D. José María Mon. Por la noche habrá sermón eu 
San Juan de Dios y en San Ginés.

Visita de la Córte de María —Nuestra Señora del 
Carmen en su iglesia ó en San José.

ESPECTACULOS.

TEATRO NACIONAL DE LA OPERA.-A las ocho 
y media.—Función 47 de abono.—T. 2.“ impar.—La 
Favorita.

ESPAÑOL.—A las 81 ¡2.—F. 93 de abono.—T. 3.° 
impar.—Los amantes de Teruel.

ZARZUELA.—A las 8 1¡2.—Función 91 de abo­
no.—Turno 3.®—La Sota de espadas.

CIRCO (plaza del Rey). — A las81¡2.—Funcion78 
de abono.—Turno 3.® par—La feria de las mujeres.— 
Mercurio y Cupido.

SALON ESLAVA (pasadizo de San Ginés.—A las 
ocho.—Las diabluras de Perico.—Un secreto de familia- 
—Lobo y cordero.—Un seutenciado á muerte.—Baile.

La temperatura máxima de Madrid, fué anteayer do 
5‘8 grados, y la mínima de —3‘9.

A N U N C IO S ,
Diez, sastre, que vive Puerta del

Sol, núm 13, entresuelo derecha, pone en conocimiento 
de su numerosa clientela y en el del público en general, 
haber recibido un inmenso surtido de géneros ingleses 
y franceses propios para la presente estación, los cuales 
á su buena calidad y esquisitos gustos reúnen la econo­
mía en sus precios.

( 'alendario católico para l s72.
AÑO TERCERO.

Cada año aumeota el interés del Calendario Católico, 
conocido ya en toda España. Tiene la inapreciable ven­
taja do servir para todas las provincias, y la de contener 
datos estadísticos importantes, noticias curiosas de uti­
lidad y las tarifas de los ferro-carriles.

Lo indicado seria poco, sin embargo, pues podrá 
igualmente hallarse en otros calendarios, pero el que se 
anuncia en este prospecto, contiene además artículos 
religiosos de dignísimos y respetables prelados y de otros 
escritores de reconocida reputación

El calendario forma un temo de 160 páginas en 8.» 
bien impreso, con una lámina alegórica y elegante por­
tada: su precio es 4 rs. en Madrid y 4 y medio remitido 
á provincias. Se vende en las principales librerías do 
Madrid y en el despacho de la Compañía de Impresores 
y Libreros, calle de las Fuentes, núm. 12.

Los q le pidan y paguen al contado 25 ejemplare.'», 
recibirán 30.

Los que compren 50 ejemplares, recogerán 64.
Y los que tomen 100 ejemplares, recogerán 136.
Los pedidos deben hacerse á D. Mariano Varela, en­

cargado del despacho de la Compañía de Impresores y 
Libreros del Reino, calle do las Fuentes, núm. 12, Ma­
drid.

COLEGIO POLlTÉCNICOCATdüCO,
TORRES 4, DUPLICADO.

Este establecimiento, dirigido por el profesor que ha 
sido de la Universidad Central doctor D. Miguel Baha- 
monde, que tan felices resultados logró en sus exámenes 
ordinarios del próximo pasado curso, tiene abierta su 
matrícula.

Posee buen local, espacioso jardín, gimnasio, sala de 
esgrima, buen gabinete de Física, todo nuevo y cons­
truido espresamente para el colegio, y en él se esplican 
todas las asignaturas de la instrucción primaria, segun­
da enseñanza, preparatoria para carreras especiales eu 
toda su estension, facultad de derecho, aleman, inglés, 
francés , italiano , partida doble, taquigrafía, dibujo, 
pintura, música y demás clases de adorno.

Se facilitan reglamentos y se invita á visitar el esta­
blecimiento á cuantos lo deseen para enterarse por si 
msimos de cuantas circunstancias reúne.

Vinos del reino y estranjeros.
El esquisito vino de los grandes de España, de la 

Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia 
Depósito central en Chamartin de la Rosa.—Sucursal, 
en Madrid, Preciados, 6. ’

MADRID.—1871.

Imprenta del Indicador db los Caminos db Hibrro, 
Costanilla de los Angeles, 3.

Ayuntamiento de Madrid




